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			Capítulo 1
El Sello Mágico


			Soraya iba cada mañana antes del desayuno a nadar durante una hora en la piscina. Alejo, su padre, aunque había vivido casi toda su vida en Alejandría, era griego de nacimiento y consideraba que la inteligencia debía acompañarse también de buena salud.


			Amira, la madre de Soraya, había muerto al nacer la niña. Desde ese instante, Alejo había desarrollado un programa de preparación física e intelectual sistemático para asegurarle a su hija un cuerpo saludable y una mente lúcida. Le enseñó Astronomía, Matemáticas, Filosofía, y sentía un enorme orgullo de la inteligencia y sabiduría alcanzada por su hija. Además, el remo, la natación y la equitación habían convertido a Soraya en una hermosa mujer, delgada, ágil y armoniosa. Su porte y elegancia dejaban a todos boquiabiertos.


			Aquella madrugada despertó sobresaltada. «Un mal sueño», pensó, pero no logró volver a dormirse. Al aparecer los primeros atisbos de luz en el cielo, a pesar de que se sentía muy cansada, decidió levantarse e ir a nadar como cada mañana.


			—Nada mejor que el ejercicio para dar energía al cuerpo y a la mente —dijo en voz alta, imitando la gruesa voz de su padre. Se desperezó, estirando los brazos y se inclinó hasta tocar el suelo con ambas palmas abiertas.


			Salió de su habitación sigilosamente y caminó presurosa a través del peristilo hasta la piscina. Se tiró al agua de una vez, pero estaba tan helada que no pudo evitar gritar de frío. 


			Entonces, nadó y nadó hasta completar treinta idas y vueltas. Salió del agua, se envolvió con una manta de lino y corrió de regreso a su habitación para vestirse. Tal como pensaba, tras nadar se sintió llena de vigor. Se vistió con una túnica de seda color vino y sandalias con cintas del mismo color. Una de las cintas se rompió cuando las cruzaba alrededor del tobillo para atarla. Recordó lo que le había dicho su amiga Samya:


			—Si cortas una cinta de tu sandalia o se atasca la túnica, es mejor quedarse en casa. Es mal presagio, Soraya.


			—Ja, ja, ja, no creo en presagios, Samya. Soy una mujer de ciencia. No existen los presagios buenos ni malos, sino las causas y efectos. Todo es explicable, nada es magia ni azar —había dicho Soraya aquella vez con pasión y convicción. ¿Por qué entonces le había perturbado tanto cortar la cinta de su sandalia? 


			—¡Basta! —se dijo, y dándose bofetadas en sus mejillas se fue a la cocina.


			—¡Merhaba babaanne! —saludó Soraya alegremente a Ghaada, su abuela, dándole un beso en cada una de sus apergaminadas mejillas.


			—¡Oh, sol de mi corazón! —contestó la viejecita, extendiéndole a su nieta un plato repleto de pan y dulce de damasco que Soraya devoró con fruición, alternando cada bocado con espeso café. Al terminar, volcó la taza boca abajo sobre un plato, maldiciéndose por hacerlo, aunque sin poder resistirse, y pidió a su abuela que le leyera lo que le deparaba el destino en la «borra» o poso del café.


			—Quizás hoy encontraré un novio, abuela —le dijo tratando de parecer indiferente y juguetona. Siempre, por alguna razón que no alcanzaba a comprender, había rechazado las lecturas de su abuela. 


			—¡Ah! ¿De veras quieres que lea tu suerte, Soraya? —le preguntó la abuela sin creer lo que su nieta le pedía. Eso ayudó a Soraya a reaccionar y recuperar la compostura.


			—¡No! —le dijo abrazándola—. Solo bromeaba, tú sabes que no creo en esas cosas. —Y besándola otra vez se despidió—: Hasta la tarde, abuela.


			—Bendita seas, hija —dijo Ghaada mirando a Soraya subir al carruaje y allí se quedó observando hasta que este desapareció entre los olivos. Pegó un suspiró la viejecilla, moviendo su cabeza—. Debería encontrar un hombre, casarse y tener hijos —comentó con Raifa, la muchacha que ayudaba en la cocina.


			—¡Pues, vea! —le contestó Raifa indicando la taza que había volteado Soraya. 


			Ghaada sonrió con malicia infantil y sentándose tomó la taza. El agua había escurrido por gravedad hacia el platillo y la borra del café pegada a las paredes y el fondo de la taza había creado caprichosas figurillas que anunciaban el destino de Soraya. Ghaada giraba la taza lentamente hacia un lado y otro con detención. Raifa, chismosa redomada, se acercó a la mesa, apoyó ambos codos en ella y sujetando su cara entre las manos, esperó con gran curiosidad las noticias, sonriendo. Pero algunos minutos después, borró la sonrisa al ver la preocupación, primero, y luego el horror en el rostro de la abuela, quien, como si la taza fuera una víbora a punto de atacarla, la lanzó contra el suelo de piedra, haciéndola trizas.


			—¡No, no puede ser verdad! Como dice mi nieta, solo son tonterías nacidas de la ignorancia. No es verdad. No puede ser verdad —repitió Ghaada, haciendo estériles esfuerzos por convencerse de lo que decía. Raifa recogió los pedazos en silencio sin atreverse a hacer preguntas.


			Entretanto, ignorante de lo ocurrido, Soraya descendía del carruaje frente a la gran biblioteca. Aunque su padre seguía siendo el director, oficialmente era Soraya quien estaba en la práctica a cargo desde hacía algunos años. Atravesó la gran sala aspirando el querido aroma a sándalo y alcanfor de las urnas que contenían las «perlas del alma», como llamaban los sabios a los preciados documentos. Paseó la mirada por los simétricos espacios que, en forma de rombos enmarcados por alabastro y madera de olivo, albergaban los rollos de papiros, pergaminos, bambúes, lino y seda. En ellos estaba depositada la memoria de la humanidad, y Soraya tenía el privilegio de leer y recorrer épocas pretéritas, culturas ya extinguidas, y sumergirse en el pensamiento de los grandes dramaturgos, filósofos, matemáticos, astrónomos y tantos otros eruditos.


			Se encontró con que ya había varios jóvenes estudiantes esperando para recabar algunos escritos. Como siempre, solícita y paciente, ayudó a cada alumno a encontrar lo que buscaba. Ni cuenta se dio de cómo voló el tiempo hasta que el hambre y el cansancio le anunciaron el crepúsculo vespertino. Su abuela no le perdonaría que volviera a casa con la merienda intacta, así es que al salir de la biblioteca se la ofreció a uno de los mendigos que había en las escaleras, quien le agradeció con una desdentada sonrisa. Zahir, el cochero, la esperaba.


			—¡Buenas tardes, Zahir! —saludó, tomando la mano del sirviente para subir al coche. 


			Sintió la brisa húmeda y salada del mar en su rostro y labios, y se puso contenta. Nunca se cansaría de vivir en Alejandría. Amaba la mezcla de matices, olores y la infinita variedad de personas y pieles de origen egipcio, romano, persa, griegos, fenicios, íberos. El corazón de Soraya latió con algo más de prisa cuando se dejó llevar por su imaginación hasta encontrarse con el propio Alejandro Magno, fundador de Alejandría, conversando animadamente con ella. «¡Tonta!», se dijo al percatarse de las sorprendidas caras de los transeúntes al ver que hablaba sola, sonriendo amplia y sonsamente. «Bah!, no es la primera ni la última vez que hable sola», pensó.


			En su hogar, luego de bañarse, salió de su aposento y sintió los deliciosos aromas que emanaban de la cocina.


			—¡Mmm, tomates y albahaca! —dijo Soraya a su abuela, dándole un cariñoso beso en la mejilla.


			—¡Ay, mijita, he estado tan preocupada por ti! —dijo Ghaada y, para desahogar su angustia por los oscuros presagios que había leído en la borra del café de Soraya, se volvió hacia su hijo Alejo, quien, con una servilleta colgada del cuello, devoraba concentradamente una deliciosa pierna de cordero estofada con las manos, y le reprochó—: ¡Por las bestias del Nilo, Alejo! Deberías de una vez traer un marido para Soraya y no celebrar tanto su inteligencia.


			—¡Pero, Anne! —exclamó Alejo divertido—. Solo la ves un rato en la mañana y otro por la noche. ¿Es que mi hijita es tan molestosa? —dijo Alejo para alivianar la conversación. Sabía lo mucho que el tema irritaba a Soraya, así es que la miró y le hizo un gesto con las manos rogando a su hija que no siguiera la discusión. Sería un auténtico pecado no ocupar todos sus sentidos en degustar el magnífico cordero. Soraya le sonrió y le dijo a su abuela:


			—Muy bien, babaanne. Búscame un buen pretendiente y me casaré.


			—Nadie sería bueno para ti, kalbi —dijo Ghaada pellizcando las mejillas de Soraya con devoción. Soraya había hablado con Raifa cuando esta llevó el agua caliente para su baño y le contó lo sucedido en la mañana con la taza de café, rogándole mucha discreción, porque si el ama Ghaada se enteraba de que se lo había comentado, la echaría a la calle y no tendría trabajo.


			—No te preocupes, Raifa. Gracias por tu confianza —le dijo Soraya. Sin embargo, debió admitir para sus adentros que, si bien durante el día no se acordó de la cinta rota de su sandalia, sí lo hizo cuando volvió a casa esa tarde. Eso la incomodaba. ¿Por qué de pronto se sentía insegura? «Será que me estoy poniendo vieja y camino a convertirme en una solterona cobarde», se dijo tristemente.


			Aunque intentaba ignorarlo, Soraya «sabía» que su abuela tenía «el don». Fuera en la borra de café, con los pañuelos o con las cuentas de fayenza, Ghaada era capaz de predecir el futuro. Después de todo era media hermana de Dahlal, la Gran Genio del Babel Majgistar. Y ahora, Soraya se sentía atemorizada por lo que su abuela, fuera lo que fuera, había leído en su taza de café esa mañana. Aunque su sentido de la lógica la obligó a sobreponerse y no descuidar su empeño persistente por no dar cabida a ningún pensamiento o idea que no se sustentara en el poder de la razón. Ese propósito y el cansancio la hizo tenderse en su cama y dormirse enseguida por varias horas. Pero, como si su cerebro quisiera forzarla a recordar aún en medio del descanso, abrió los ojos intempestivamente y otro pensamiento la asaltó.


			—¡El Sello Mágico! —casi gritó, sentándose con brusquedad—. ¡Oh, eso es el Manuscrito y el Sello Mágico! ¿Cómo no lo pensé antes? —se reprochó con creciente angustia.


			El Sello Mágico había llegado a Oriente en una bola de fuego, durante la oscuridad y el caos de los tiempos inmemoriales, con una determinación celestial para el primer rey de los hedish, la raza humana en la tierra. Áureo, que era el nombre del primer rey, con el conocimiento que le fue otorgado por el Sello, comprendió el orden del universo y el rol esencial que tenía la armoniosa relación entre los hedish y el reino majgistar, el de los seres mágicos, para la conservación de la vida y la naturaleza. El Sello pasó a manos de rey en rey y así el orden cósmico y natural del mundo se mantuvo protegido. Eblís, el malvado líder de los ifrits, la raza de genios desterrados, esperó en el inframundo la oportunidad de apoderarse del Sello Mágico y sumir al universo en el caos y la oscuridad. Pero, sobre todo, Eblís deseaba aniquilar a los djinns, el linaje de genios tutelares de toda la creación, cuya luminosidad envidiaba. 


			El rey Salak inició su reinado siendo muy joven luego de que su padre, el rey Cereno, muriera en confusas circunstancias. Y como toda espera paciente tiene su recompensa aún para los malvados, Eblís, quien conocía el alma ambiciosa de Salak, aprovechó su oportunidad y ofreció a este rey el poder infinito a cambio de una «insignificante» compensación. Así Salak entregó el Sello a Eblís. Este encerró al torpe rey y a toda su familia en una vasija, con la intención de acabar para siempre con la dinastía real. Durante siglos, Eblís manipuló el Sello para que la calamidad se apoderara de los pueblos del desierto, los oasis se secaran y no hubiera orden ninguno en la atmósfera. La mayoría de los niños moría al nacer, ya que sus desnutridas madres no tenían leche con qué alimentarlos, o sobrevivían por un corto tiempo para más tarde sucumbir al hambre y la enfermedad. La gentilicilla, como hadas, elfos, duendes, faunos y, en fin, toda la estirpe de los seres majgistar, se desorientó al carecer del ordenamiento básico de la naturaleza, y despojados de las señales que indicaran el día y la noche o las estaciones del año, fueron desapareciendo bajo la tierra, en lo profundo de las rocas y en las raíces de los árboles y plantas. 


			Sin embargo, las torpes artimañas de los ifrits jamás pudieron con la astucia e inteligencia de los djinns, quienes jugaban malas pasadas a los ejércitos de Eblís, haciéndolos fracasar en sus intentos. Eblís, indignado por no haber alcanzado el poder absoluto sobre todas las cosas, pensó que el objeto era una falsedad. Frenético y enajenado, maldijo el Sello y lo lanzó al fondo del océano, provocando horrorosas erupciones volcánicas e inundaciones, con el fin de extinguir hasta el último soplo de vida en la tierra. Satisfecho con la destrucción, Eblís regresó al inframundo y se hundió en lo más profundo y oscuro de su propia miseria. 


			Aunque estaba perdido en el insondable mar, pero libre ya de la manipulación de Eblís, el Sello Mágico recuperó su poder y propósito original. Fue devuelto a los hedish a través de Suleyman, un joven que, pese a su corta edad, era un rey justo y sabio. Así, la vida recuperó su curso y todo volvió a la normalidad. El sol, la luna y las estrellas reconquistaron el espacio sideral y las estaciones la armonía de sus ciclos. Suleyman consideró conveniente tomar precauciones en caso de que el Sello fuera mal utilizado alguna próxima vez. Llamó entonces a los más cultos e ilustrados sabios de su reino y les encargó descubrir la manera de protegerse en caso de que el Sello Mágico cayera otra vez en manos de seres oscuros. Los eruditos hedish, cuyas mentes curiosas no habían dejado de pensar y escudriñar aun en medio de la desolación y la hambruna, encontraron la respuesta. Todo estaba «escrito» en el firmamento. Hicieron cálculos y elaboraron fórmulas, guiándose por sus observaciones y por los datos e información entregada por diversos clanes de gentilicillas del reino majgistar. El fructífero resultado de la unión entre humanos y seres mágicos fue el diseño de enormes círculos marcados por descomunales piedras que fueron levantados en Oriente primero y luego en Occidente. Así, al variar la luminosidad del sol y la luna sobre las piedras, la gentilicilla lograba estimar los distintos ciclos estacionales y los hedish orientar las siembras y cosechas, lo que fue fundamental para la conservación de la vida y la naturaleza cada vez que el Sello Mágico cayó en manos de seres maléficos y ávidos de poder. Esos períodos en que el Sello volvía a ser robado y manipulado por Eblís y sus ejércitos se denominaron Eras Oscuras, y hasta esa noche en que Soraya sobresaltada recordó que debía proteger el Sello, el mundo ya había conocido tres Eras Oscuras.


			Apenas despuntó el alba, Soraya preparó a su caballo Nadal, y sin pensar siquiera en cumplir con el rigor de su ejercicio matutino, partió al galope hacia la Gran Biblioteca. Detuvo a Nadal a una distancia prudente de la entrada. Todavía los pescadores y mercaderes no comenzaban a trabajar y la cohorte de mendigos y leprosos que ocupaban las escaleras de la entrada dormían aún borrachos, si es que no habían muerto durante la noche. Soraya caminó con sigilo, aliviada de no sentir el hedor que emanaban los pordioseros y enfermos gracias a la brisa que llegaba desde el mar. Siguió caminando presurosa por el costado del edificio hasta llegar a una pequeña abertura que conducía a un corto pasillo sin sentido, ya que terminaba en un muro. Soraya corrió uno a uno los tres bloques de mármol en el orden correcto para que se abriera la puerta secreta, ubicada en la pared lateral del edificio, que conducía a la biblioteca. Entró y contó hasta siete. Después la puerta secreta se cerró y volvió a ser un inocente pasadizo. Tras un rato prudente, sus ojos comenzaron a adaptarse a la oscuridad y superaron la total ceguera en que se hallaban. Algo de luz penetraba por las aberturas superiores del salón, pero no la suficiente para ver bien. 


			Soraya conocía cada rincón desde pequeña y no tardó en encontrar una lámpara. Como siempre, Balart, el aprendiz de escriba, se había preocupado de dejarla con aceite. La encendió y sosteniéndola en alto, caminó hacia la gran sala de la biblioteca. Pero justo antes de atravesar el umbral giró hacia la izquierda y bajó las escaleras. No le producía ningún entusiasmo tener que atravesar el húmedo túnel subterráneo. «Debería cambiar este escondite», pensó. «Sí, haré eso. Un lugar realmente seguro. Tanto, que no sienta que deba venir a resguardarlo cuando presiento que alguien lo pueda robar». Rogaba porque no hubiera demasiadas ratas. Un escalofrío le recorrió el cuerpo de solo pensarlo. «Al menos la humedad mantiene alejados a los escorpiones», intentó tranquilizarse. Pero había varios de ellos en la oscuridad reptando agitadamente para no ser aplastados por los pasos de Soraya. Uno de ellos se refugió en el borde inferior de su vestido, era lo más seguro si no deseaba ser triturado por las sandalias de la chica.


			Al llegar a la curva del túnel, alzó la lámpara observando con cuidado las paredes. Había múltiples sacabocados en las piedras, pero no pudo reconocer el que buscaba, así es que resignadamente procedió a meter su mano, no sin recelo, en cada uno. Luego de tres intentos fallidos, miró uno con forma estrellada que estaba algo más bajo que los demás y supo que lo había encontrado. Palpó el rollo con el manuscrito cubierto por la bolsa de seda que lo envolvía. Lo extrajo con cuidado desde el agujero en la muralla de piedra. Abrió la bolsa y metió la mano hasta el fondo para alcanzar el objeto metálico. Lo tomó y empuñó su mano para sacarlo. No obstante, lo soltó y dejó caer en la bolsa otra vez. Ahí estaría más seguro. No fuera a ser que se le cayera y entonces sí que podría perderlo entre las aguas que inundaban el suelo. Suspiró aliviada, metió la bolsa bajo la túnica y recordó que el tiempo avanzaba implacable. Seguramente los sirvientes ya habían abierto y aseado la biblioteca para recibir a los escribas que acostumbraban a iniciar su trabajo muy temprano. Pensó en Balart, el chico extranjero de pelo rojo y ojos claros, tan agradable.


			Había sido encontrado medio muerto en la playa cuando era casi un bebé. Todos supusieron que venía en algunos de los tantos barcos que naufragaban sin llegar a puerto en Alejandría. Los pescadores no querían encargarse de él. Suficientes bocas que alimentar tenían con sus propias familias. Entonces habían aparecido Razhes y su esposa para comprar pescado. Ellos eran ya mayores y nunca habían podido concebir un hijo. Sintieron que el niño les había sido enviado desde el cielo en respuesta a sus ruegos.


			Distraída en sus pensamientos, Soraya se encontró sin darse cuenta en medio de la gran sala. Varios de los escribas la saludaron y algunos, menos discretos, miraron sus ropas y comentaron algo entre risas. Soraya cayó en cuenta de que la parte inferior de su túnica y calzado estaban sucios y mojados. Trató de parecer imperturbable y saludando con un movimiento de cabeza atravesó la sala con propiedad, mirando en especial a los escribas incautos que, avergonzados ante su superiora, volvieron sus cabezas al trabajo y continuaron copiando manuscritos. «¡Que estúpida soy!», se dijo furiosa. Lo que menos deseaba era despertar sospechas ni dar pistas. Subió las escaleras hacia su gabinete personal. Maira, la muchacha que tenía a su servicio, había dejado agua fresca en un recipiente.


			—¡Maira! —llamó Soraya.


			—Estoy aquí, ama —dijo la chica a su espalda, sobresaltándola.


			—Por favor, tráeme toallas limpias y alguna de mis túnicas de trabajo. Quise dar un paseo por la huerta de Abamir y mira cómo quedé, ja, ja, ja —rio, tratando de disimular su turbación, mostrando sus ropas sucias.


			—Enseguida, ama.


			Soraya deslizó su túnica desde los hombros hacia el suelo, la recogió y tiró sobre la mesa. Si hubiera estado menos absorta y nerviosa habría reparado en el animalejo que, presa del terror, decidió cambiar de refugio y se prendió en la túnica limpia que Maira había dejado sobre la mesa. Ahí sí que estaría a salvo, ya que la túnica era del color de la tierra, igual que el del pequeño y mortal polizonte.


			Un rato más tarde, Soraya volvió a su trabajo. Había preferido vestirse sin ayuda de Maira para esconder la bolsa bajo sus mantos y evitar la curiosidad de la chica. Era mejor desconfiar de todos. 


			La mañana transcurrió rutinariamente y Soraya recobró la serenidad. Se palpó la bolsa bajo la ropa y sonrió, preguntándose cómo se había permitido ser tan irracional. Volvió a su lectura, pero el hambre haciendo causa común con su olfato se apoderó de su concentración inhabitualmente esquiva ese día. Levantó la vista y descubrió el origen del delicioso aroma que ondeaba y penetraba los sentidos. Noor, la joven esposa de Balart, le había traído el almuerzo recién preparado como era habitual.


			Soraya los miró enternecida. Se amaban poderosamente y seguro deseaban besarse y abrazarse. Sin embargo, en Oriente no estaba permitido ese tipo de manifestaciones en público, así es que Balart solo tomó el recipiente que Noor le entregó, mirándola a los ojos y sonriéndole.


			Era probable que Balart deseara palpar el prominente abdomen de Noor, pero tampoco lo hizo. Talvez le preguntaba a Noor por el niño porque ambos sonreían y ella se llevaba ambas manos al vientre y asentía risueñamente. De pronto, ambos miraron a Soraya, quien avergonzada de ser sorprendida «curioseando» bajó la cabeza y miró de reojo desde esa posición para ver si los jóvenes ya habían olvidado su intromisión. Entonces vio que Noor venía hacia ella con un paquete en sus manos. Soraya se levantó para saludarla.


			—He traído algo para usted, ama Soraya —dijo con dulzura la joven.


			—¡Oh, Noor, qué amable! No deberías molestarte —contestó Soraya sonriendo—. Además, ya no deberías caminar tanto. ¿Cuándo nacerá tu hijo? 


			—¡Ay, ya debería «salir»! Hoy es el último día que viajaré hasta acá. —Sonrió Noor feliz—. Por eso le traje a usted el dulce de higos y nueces que tanto le gusta. Balart no desea que me arriesgue a estar de parto en la Biblioteca. Es muy exagerado.


			Soraya abrazó a Noor con agradecimiento y tocó el vientre de la futura madre con ternura, pensando que al igual que la chica, ella también guardaba un «secreto» entre las ropas y su cintura. 


			De pronto se sintió un fuerte golpe y la luz del sol que daba a Soraya de pleno en la cara se apagó. Ella miró hacia la entrada, molesta. Le había ordenado un sinfín de veces a Tarub que al término del verano debía poner trancas firmes a las puertas porque el viento en esa época era más intenso, pero vio que el viento no había tenido que ver, sino que las puertas habían sido cerradas por un grupo de hombres vestidos de negro y armados con sables. Algunos habían tomado por asalto a los escribas, forzándolos a tirarse en el suelo boca abajo con las manos cruzadas por detrás de la espalda. La sala se llenó de gritos incomprensibles. Balart corrió hacia Noor y Soraya para protegerlas, pero fue detenido de un golpe en la cabeza que lo tumbó inconsciente y sangrando profusamente. Entonces Noor trató de correr hacia su esposo, pero Soraya la detuvo.


			—¡Noor! —dijo autoritariamente—. Yo me ocuparé de Balart. Tú debes proteger a tu hijo. —Y sacando la bolsa de entre sus ropas, se la dio a Noor, pidiéndole—: Por favor, guarda esto por mí. —Y abriendo ambos brazos por delante de Noor para resguardarla, gritó con tanta fuerza como le era posible—: ¡Ella está encinta, si le hacen algo, nadie ni nada podrá librarlos del fuego eterno! 


			Su corazón latía desbocado. Su voz sonó convincente y al ver que el temor se había cruzado por los ojos de los violentos hombres, reforzó el mensaje como un intento final para salvar a Noor y la preciosa bolsa:


			—¡La maldición de Maat caerá sobre ustedes y sus hijos, y los hijos de sus hijos y sus almas serán esclavas de Isfet por toda la eternidad!


			—¡Rápido, mujer, sale de aquí! —dijo el que parecía más atemorizado ante la amenaza proferida por Soraya, empujando a Noor tan violentamente que esta cayó al suelo de rodillas. El hombre pareció asustarse aún más e hizo un gesto a dos de sus hombres para que la levantaran.


			—¡Sáquenla de aquí! —les ordenó. 


			Los dos hombres tomaron a Noor de los brazos, uno a cada lado y la ayudaron a caminar hacia afuera. Pero entonces Wayhid, un oscuro escriba que no simpatizaba para nada con Soraya, gritó: 


			—¡Ella le entregó algo a la mujer embarazada!


			—¡No, no! ¡Déjenla ir! —gritó desesperada Soraya.


			—¡Maldita, bruja embustera! —gritó Fuad, el capitán de la guardia real—. ¿Crees que soy estúpido? ¡Entrega la bolsa! ¡Sé que tú la tienes escondida en la ropa!


			—Maira —dijo Soraya entre dientes al percatarse de que la chica era una espía.


			Noor, presa del pánico y la angustia quiso liberarse de los soldados que la llevaban hacia la calle y devolverse a entregar la bolsa. Ningún objeto era tan valioso como la vida de su amado y no permitiría que continuara tan salvaje vejamen. Pero se desvaneció, perdiendo la conciencia, sin ver el horrible ataque del que era víctima Soraya en ese momento.


			Los hombres desgarraron las vestimentas de la bibliotecaria y le exigieron que entregara la bolsa con el Sello. Luego la golpearon hasta asesinarla. Los hombres estaban tan poseídos por la violencia y el deseo incontrolable de obtener lo que buscaban, que no repararon en la desaparición de Noor. Cuando terminaron de registrar a Soraya sin resultado, Fuad les ordenó:


			—¡Quemen todo esto! ¡Aten a los escribas para que mueran quemados con sus amados conocimientos! —Rio perversamente—. ¡Encuentren la bolsa y a la mujer embarazada y tráiganmela viva! 


			Fuad salió enfurecido, disolvió con violentos latigazos el tumulto que se había agolpado fuera y ordenó a los conmocionados curiosos que siguieran su camino. Los soldados, entretanto, cerraron las puertas del recinto y dejaron arder la biblioteca con sus ocupantes dentro.


		




		

			Capítulo 2
La niña de la rueda azul


			Una fresca brisa jugueteó en el rostro de Noor y aún con sus ojos cerrados, ella pudo percibir el resplandor dorado de los rayos de sol en el cielo. «Estoy muerta», pensó. Pero entonces sintió los blandos golpes del bebé y llevó las manos hacia su vientre. Abrió los párpados y se encontró con dos pares de risueños ojos verdes y oro rodeados de espesas pestañas, mirándola expectantes. Noor pestañó varias veces, incrédula. Estaba tendida de espaldas, «¿volando?», se preguntó.


			Asustada, se incorporó abruptamente sorprendiendo a Cinthya y Celeste que cayeron, una por cada lado, desde la alfombra voladora. Noor, abrumada por haber provocado el accidente, se había cubierto la cara con ambas manos. Las djinns debieron dar una graciosa voltereta en el aire y volar hacia arriba cual flechas, para volver a la superficie de la alfombra. 


			—Calma, querida. Nada pasó —dijo tiernamente Cinthya.


			—¿Dónde estoy? —interrogó Noor, girando su cabeza a uno y otro lado y hacia abajo—. ¿Estamos...?


			—¡Volando! Así es, Noor —contestó Celeste divertida, con la cara de sorpresa de la joven—, y… dime, chiquita, ¿nunca oíste hablar de las alfombras mágicas?


			—Sí, pe-pero pensé que eran...


			—¿Cuentos? —dijeron las genios al unísono y luego rieron con musicales gorjeos. Noor llevó su mano al tobillo. 


			—¿Te duele? —preguntó Celeste.


			—Sí. No sé qué tengo.


			—Te mordió un escorpión, linda —explicó Cinthya.


			—¿Mi bebé estará bien?


			—¡Oh, por supuesto que sí! —dijo Cinthya. Y Celeste agregó:


			—Aunque se sabe que el veneno del escorpión atraviesa la barrera placentaria y a través de la circulación materno-fetalpodríallegaralcerebrodel feto, provocándoleuna…


			—¡Ay! ¿Quieres callarte, Celeste, por favor?


			—¿Qué pasa? —preguntó Noor preocupada.


			—Nada, querida. Celeste es aficionada a leer libros hedish y fantasear con tonterías «ciensíficas» que ni siquiera se han descubierto aún.


			—¿Ciensísicas? —interrogó Noor.


			—¿Lo ves? ¡Solo conseguirás asustarla más de lo que ya está! —gritó Cinthya enojada.


			—¡Pero si fuiste tú quien mencionó la palabra científica! —replicó Celeste. Luego, recapacitando y para componer su metida de pata, le explicó a Noor—. Cinthya tiene razón, querida, no me hagas caso, es que tengo déficit atencional e hiperactividad refractaria al…


			—¡Ya basta, Celeste! —rugió Cinthya.


			Noor no entendía de qué hablaban, pero por alguna extraña razón sentía que estaba a salvo con las raras muchachas. Después de ese momento de lucidez, Noor cayó en una especie de sopor, el que era interrumpido por sobresaltos y quejidos producto de la fiebre. El veneno del escorpión estaba ganando la batalla. Las genios se miraron alarmadas y en una especie de mudo acuerdo, golpearon las palmas de ambas manos contra las de la otra.


			—¡Kabuk! —dijeron al unísono. Al instante, frente a ellas fueron apareciendo miles de minúsculas estrellas resplandecientes que se unieron formando una gran caracola marina. La alfombra voladora se introdujo dentro de esta y se deslizó como por un gran tobogán. 


			Tras dar uno que otro giro, la alfombra descendió zigzagueando suavemente a la orilla de una pequeña playa, rodeada de enormes palmeras que daban sombra a un conjunto de tiendas coloridas. 


			Si no hubieran estado tan preocupadas, Cinthya y Celeste habrían gritado de alegría. Adoraban llegar a Kassabassi. Era una de las ciudades principales entre las del reino majgistar, y su gente de las más alegres y hospitalarias de Oriente. En cada esquina había músicos con flautas, laúdes y el clásico tamborcillo o derbake, regalando a los caminantes deliciosas canciones que no solo podían escucharse, sino también «verse», porque junto con el sonido, salían visibles pentagramas zigzagueantes con notas musicales desde los instrumentos, por los que se encaramaban las bailarinas, ataviadas con hermosos atuendos de faldas o pantalones bombachos de velos y cintos de monedas de oro envolviendo las finas cinturas. Para completar la gracia y coquetería de sus movimientos, las bailarinas entrechocaban los chinchines, unos minúsculos platillos de bronce anudados mediante tiras de cuero a los dedos pulgar y medio mientras en sus ligeros pies tintineaban pulseras de colgantes diminutos.


			Kassabassi recibía visitantes de los más remotos lugares. Durante los antiguos tiempos, solo venían magos desde los poblados más cercanos como Natuf, El-Obeid y Uruk. Pero después del Gran Diluvio, empezaron a llegar las caravanas de djinns y hadas venidas de Persia en un principio, y luego desde todas partes. En la actualidad, la ciudad gozaba de un gran prestigio. Sus calles espiraladas pavimentadas de concheperla rosada subían hasta perderse entre las estrellas. En sus vías centrales podían encontrarse forasteros de apariencia tan diversa como extravagante, unos con atuendos estrafalarios y otros fastuosamente alhajados, entre los gritos de los vendedores de especias y comestibles en las más variadas jergas. De tanto en tanto, los conductores de alfombras voladoras hacían arriesgadas maniobras para evitar estrellarse entre ellos, aunque no siempre con éxito. No era infrecuente presenciar discusiones y puños en alto de comerciantes enredados en sedas y patas de camellos, resbalando por las perlas, piedras preciosas y frutas que rodaban por el suelo. 


			La alfombra de las genios atravesó los barrios principales y poco a poco fue dejando atrás el bullicio y las aglomeraciones de la avenida central de Kassabassi hasta que solo pudo oírse el ligero frote de la alfombra deslizándose en el aire, junto a los cada vez más débiles quejidos de Noor.


			—Está muy pálida —susurró Cinthya.


			—¡Hizli! —ordenó Celeste a la alfombra y esta se desvaneció por un instante, con pasajeras y todo, reapareciendo frente a un muro de piedras rosadas. La alfombra voló muy lenta, casi a ras del suelo, hasta dar con un montón de vasijas descoloridas y rotas, entre las que se adivinaba una extraña escritura apenas visible en la oscuridad. La alfombra se detuvo frente a ella y la atravesó como si la pared se hubiera esfumado. Adentro las esperaba Zuberi, un alto y corpulento genio con un dorado sombrero cónico sobre su calva y una argolla de oro colgando del lóbulo de una oreja, que de inmediato alzó a Noor en brazos, y transformando sus piernas en una columna de humo, voló con ella hasta la Annelik, la sala de partos, para que Anne Dahlal, la Genio Madre, se hiciera cargo de Noor.


			—¡Cinthya, Celeste, sean bienvenidas al Torreón de Kassabassi! —las saludó Karimy, la ayudante primera de Dahlal, y aplaudiendo dos veces, hizo aparecer una bandeja de plata repleta de fruta fresca y pastelillos, que flotaba ante las genios como muestra de hospitalidad.


			El Torreón de Kassabassi era en realidad un enorme palacio y principal facultad universitaria de Oriente, donde se centraba la actividad académica majgistar. La construcción del Torreón estaba basada en múltiples terrazas escalonadas, apoyadas en columnas de mármol. En cada una de las terrazas se cultivaban palmeras, arbustos, plantas, flores colgantes y toda clase de árboles frutales, como dátiles, cocos y damascos. En la parte superior de los jardines había depósitos de agua, que además de bañar la vegetación caía en finas cascadas con fabulosos efectos acuáticos y luminosos que hacían la delicia de los espectadores y alumnos, en especial hadas, elfos y faunos. 


			A un costado del palacio había varios edificios menores, que, si bien no poseían la majestuosidad de la construcción principal, estaban alhajados con una decoración igualmente bella. El Colegio Babel Majgistar, destinado a la educación mágica, era uno de ellos. Recibía alumnos de diversos lugares e impartía la enseñanza básica común a todos los niños majgistar. Una vez pasada esta etapa comenzaba la de especialización según la estirpe de cada uno. Fuera de esto, el Babel Majgistar tenía un programa de intercambio estudiantil con otras escuelas y universidades tanto majgistar como hedish, así es que era habitual encontrar delegaciones o grupos de alumnos de todas las clases y aspectos.


			Las gemelas Cinthya y Celeste pertenecían a los köprü, uno de los linajes djinns más selectos, aquella que servía de «puente» entre los majgistar y los hedish. Dada su naturaleza de «relacionadores», los köprü solían escoger pasantías de intercambio en una escuela hedish, según el interés de cada alumno y lo propio hacían los estudiantes hedish seleccionados muy rigurosamente por los centros de estudios del reino majgistar. Cinthya había escogido la especialidad de protocolo y diplomacia. Su desempeño como embajadora era famoso en todo el mundo majgistar y también en el hedish. A Celeste, en cambio, le apasionaba «la ciencia». Para ella era una forma de «magia no mágica». Y, entre todas las ramas de la ciencia, la medicina la había conquistado definitivamente. Había solicitado acudir a prepararse en el Sanatorio Hedish de Sa el-Hagar. Allí se había graduado de Ut o enfermera. Conocía cada papiro y cada piedra de ciencia. Asidua a la Gran Biblioteca de Alejandría, había hecho amistad con Soraya, a quien traspasaba conocimientos científicos «futuros». Cuando ocurrió la tragedia, estaba justamente ahí. Fue una suerte, aun cuando lo vivido fue terrorífico, porque al menos pudo ayudar a escapar a Noor.


			Ya al interior del Annelik, las djinns relataron que Noor se había desmayado mientras visitaba a Balart y Soraya en la Biblioteca y observaron cómo Noor había sido recostada y era atendida por varias enfermeras que le lavaban el rostro y cambiaban la ropa, humedecida por el sudor. Dahlal, la Gran Genio y directora suprema de Babel Majgistar, era una mujer alta, muy hermosa, de abundante pelo entrecano, trenzado con hilos de oro y flores de jazmín, siempre frescas fuera o no la época de floración, que perfumaban su andar. Usaba una túnica de seda plegada ajustada a su estrecha cintura con un cinturón de oro y finas terminaciones de piedras preciosas. Las manos y antebrazos siempre iban desnudos y sin joyas, ya que su labor médica de sala así lo requería. En cambio, sus torneados brazos estaban alhajados con hermosos y gruesos brazaletes con motivos florales. Por donde pasara Dahlal, dejaba a todos con una agradable sensación. Celeste se acercó tímidamente para solicitarle que la autorizara a mirar. Ella, que tenía un desarrollado poder para comprender la mente, mayor que cualquier genio que hubiera existido, incluso comparado con el de Eblís, sabía que el deseo de la djinn no solo era mirar.


			—No solo vas a mirar, Celeste, sino que serás mi asistente en el parto —le dijo. 


			—¡Oh, Gran Genio! ¡Oh, por Orión y todas las constelaciones…! —decía la djinn emocionada.


			—¡Prepárate! —dijo Dahlal muy seria y dándole a Celeste la espalda, caminó con majestuosidad hacia donde yacía Noor.


			Celeste se lavó las manos y se vistió apropiadamente. Noor había sido colocada en una silla de partos, con su vientre y caderas cubiertos por blancos pañuelos de seda. Al acercarse, Dahlal de inmediato supo que la muchacha estaba por dar a luz. Tenía la tez muy, muy pálida, y su largo y frondoso cabello color ébano, húmedo por el sudor. Su estado era crítico porque el veneno del escorpión ya se había diseminado a través del torrente sanguíneo e invadido los órganos vitales.


			—Noor, debemos ayudar a que tu hijo nazca lo antes posible —le explicó Dahlal.


			La muchacha comprendió la situación y a pesar de lo débil que estaba, cooperó con gran determinación. En ese momento, Noor sufrió una intensa contracción uterina y haciendo uso de su última reserva de energía, se entregó por entero para que su hijo naciera. 


			—¡Es una niña! —dijo Dahlal a Noor, acercándole a la bebé para que su madre la besara.


			—¡Se llama Peregrina! —sentenció Noor acariciando la carita de su hija y besándola varias veces.


			Tras eso se desmayó. Dahlal recibió al bebé, lo envolvió en sábanas tibias y la entregó a Celeste, quien de inmediato se dirigió hacia una pequeña tienda en un extremo de la habitación. Cinthya esperaba allí, ansiosa. Colocó a la niña sobre una cama especialmente preparada y retirando la sábana, procedió a examinar a la pequeña. Era una bebé preciosa, con enormes ojos oscuros como los de Noor, muy abiertos, como si no quisiera perderse ni el más mínimo detalle de lo que sucedía en sus primeros minutos de vida. 


			Cinthya dio un respingo y Celeste reparó en que uno de los piececitos de Peregrina estaba deforme. Su aspecto era inconfundible. Corto y ancho, con el talón apuntando hacia abajo, mientras la parte delantera estaba girada hacia adentro. «El pie bot es una deformidad congénita del pie», le había dicho Peseshet, el primer día en que Celeste asistió como aprendiz al sanatorio. «Afecta a los huesos, los músculos, los tendones y los vasos sanguíneos y, fíjate en esto, Celeste, ¿lo ves? El tendón de Aquiles está tieso y acortado».


			Celeste había aprendido que un tratamiento iniciado de inmediato tras el nacimiento hacía posible subsanar el daño. Merit Ptah y Peseshet eran parteras y expertas en el tratamiento del pie bot, ya que en el poblado de Sa el-Hagar había gran cantidad de niños con ese defecto. Con el tiempo, habían ido mejorando cada vez más las técnicas utilizadas en corregir la postura hasta lograr en muchas ocasiones casi la normalidad del pie. 


			—¿Todo bien? —preguntó Dahlal acercándose a las genios.


			Cinthya no sabía qué responder, así es que dándole una patadita trajo a Celeste a la realidad.


			—Anne Dahlal pregunta si está todo bien —murmuró Cinthya en voz muy baja. Las djinns solían llamar Anne, es decir, madre, a la Gran Genio Dahlal.


			—¡Eh, oh, sí! La pequeña está muy bien, aunque tiene un defecto en uno de sus pies, pero nada que no pueda mejorar. 


			—¡Maestra! —llamó una de las enfermeras con apremio. Dahlal, Cinthya y Celeste se acercaron rápidamente a Noor, quien apenas respiraba.


			—Mi… hij… —Celeste acercó a Peregrina a los pálidos labios de su madre, que besó a la niña por última vez y expiró. En ese preciso momento, una pequeñísima rueda azul brilló intensamente y giró en la frente de la bebé por un brevísimo instante, para después desaparecer. 


			—¡No puede ser! —exclamó Dahlal—. Lo consiguió… ¡Soraya logró hacerlo! —le dijo Dahlal a Celeste, quien permanecía inmóvil como si fuera una estatua de piedra sin comprender a la Gran Genio, mirándola con los ojos tan abiertos que le producía dolor.


			—¡Qué… pe...! —balbuceó Cinthya sin lograr articular la frase y a punto de entrar en pánico cuando Dahlal la abrazó y besó riendo como si estuviera completamente desquiciada.


			—¡Oh, queridas, no se asusten! Ya les explicaré. Pero antes me encargaré de que Zuberi traiga a Soraya lo antes posible. Debe decirnos qué hacer. 


			Las djinns se miraron acongojadas, entre ellas primero y luego a Dahlal, quien con solo mirarlas les exigió una explicación.


			—Anne Dahlal… —dijo Celeste, pero no consiguió terminar la frase.


			—Anne Dahlal, temo que Soraya está… bueno ella está… muerta. Y también Balart, el padre de Peregrina. —Dahlal miró a Cinthya con el ceño fruncido por un largo espacio de tiempo, como si esta hubiera hablado en un idioma desconocido que ella debía descifrar.


			—Lo siento mucho. 


			—No, no… puede ser —susurró la Gran Genio, ahogando un ronco sollozo y ocultando su rostro con ambas manos. Las genios no sabían cómo ayudarla. Solo se mantuvieron junto a ella en silencio, dándole tiempo para recobrarse de la noticia. Transcurrido un rato, Dahlal se irguió y caminó hacia una pequeña fuente por la que fluía agua fresca con la que lavó su rostro por varios minutos, como si el agua tuviera el poder de borrar el fatal anuncio. «Nunca debí aceptar la sugerencia del Tavsiye. Nombrarla embajadora de Kassabassi en Alejandría, tarde o temprano la asociaría con el resguardo del Sello, entre los majgistar seguidores de Eblís», se recriminó Dahlal. Después pidió a las genios que le narraran lo ocurrido. Al finalizar el relato suspiró y se mantuvo quieta por largo rato mirando hacia alguna parte, como queriendo encontrar una explicación al cobarde ataque de Fuad y su ejército.


			—Es preciso preparar el cuerpo de Noor para la ceremonia fúnebre y conseguir una nodriza para la bebé —anunció, saliendo de la sala como si nada la hubiera perturbado hace un instante. Celeste permaneció en el Annelik con la niña a la que no le quitaba los ojos de encima. Peregrina, por su parte, respondía de igual forma, fijando sus enormes ojos en los de la djinn. 


			—Saldré a respirar aire —le dijo Cinthya.


			—Oh. ¿Y qué se supone que estás respirando aquí? —preguntó Celeste para relajar la tensión de su hermana. Sabía que Cinthya no era capaz de escuchar un estornudo sin angustiarse y seguramente el olor a alcanfor y otras sustancias utilizadas en la atención de las parturientas la afectaba. Por toda respuesta, Cinthya la miró con frialdad y salió.


			—Ya ves, pequeña, tendremos que ser muy pacientes con ella. No es que sea mala. Solo es «perfecta» —le dijo Celeste a Peregrina guiñándole un ojo.


			Cinthya caminaba cabizbaja, como siempre hacía cuando estaba muy tensa. Aspiró el aroma a azahares y damascos, y sintió la suave brisa vespertina. De pronto se oyó la dulce y resuelta voz de Samya, una de las prefectos mayores del Colegio Babel. 


			—Muy bien, jóvenes. Estoy para contestar sus preguntas.


			Samya Taze era la coordinadora de las visitas guiadas para los estudiantes que llegaban desde diversas provincias para escoger el centro de educación y la especialidad que mejor se ajustara a los intereses o a las necesidades del pueblo, o al clan al que pertenecieran. Ese día había decidido ser ella en persona quien se ocupara de aquella actividad, porque había sido informada de que Sinnué, hijo de Fuad, el capitán de la guardia real, venía en ese grupo. Era un chico muy alto y fornido, de pelo oscuro y rizado, bastante prepotente y engreído. 


			—¡Cinthya!, estimados visitantes —dijo llamando la atención de los estudiantes—. Tengo el honor de presentarles a la profesora Cinthya Kusursuz.


			—¡Oh! Es… es un verdadero honor… su majest… profesora Kusursuz —dijo embelesada una de las jóvenes, provocando algunas risitas burlescas entre el grupo al ver que la chica se contorsionaba intentando una especie de reverencia.


			—Buenas tardes, profesora Taze —contestó Cinthya solemnemente y sin intención de detenerse, se alejó con una leve inclinación de cabeza. Samya, algo desconcertada, continuó:


			—Como les contaba, son tres los centros educativos más cotizados en la actualidad. Babel Magjistar, de Kassabassi, cuya especialidad es la enseñanza de las ciencias mágicas, los cultivos agrícolas y la medicina. El Instituto Serabit el-Jadim, más enfocado a la astrología, gnomónica del sol y minería, con maestros que en su gran mayoría son eruditos hedish, y por último El-Obeid, especializado en la enseñanza de la escritura, las leyes y las artes. En este último estudió Alejo de Corinto, quien luego sería el director de la Biblioteca de Alejandría y lo es hasta ahora, aunque es su hij… —Samya guardó bruscamente silencio. La estudiante que un rato antes se había emocionado al ver a Cinthya intentó ayudar y dijo:


			—Su hija Soraya es quien dirige la biblioteca ahora. 


			—Está muerta —sentenció Sinnué con total irreverencia.


			—¿Muerta? —preguntó otro estudiante en medio del murmullo creciente del grupo que no lograba asimilar tan sorpresiva información.


			—¿No entiendes? ¡Muerta! Qué lento de pensamiento eres —se burló Sinnué—. ¿Y así pretendes ser aceptado en El-Obeid?


			—¡Basta ya, señores! Continuaremos con el programa visitando a la profesora Locusta en su laboratorio de venenos y antídotos, y finalizaremos en el anfiteatro con la conferencia del profesor Aladdin sobre fórmulas y perfumería mágica —informó Samya. 


			Ya en la tarde, durante la cena al que habían sido invitadas las djinns, Cinthya se acercó a Samya, consciente de su comportamiento esa mañana y de la poca sensibilidad que había demostrado frente al dolor que ella debía estar sintiendo por la muerte de su gran amiga Soraya.


			—Samya, quiero disculparme por no acompañarte hoy en la visita guiada. Es que todo ha sido tan…


			—No te disculpes, Cinthya. Por supuesto que comprendo cómo las ha afectado a ti y a Celeste lo sucedido —dijo Samya con sincera tristeza. 


			—También murió Balart, el padre de Peregrina —comentó finalmente Cinthya—. Era aprendiz de escriba. Pensaba irse con Noor a Occidente cuando naciera su hijo. Allá los escribas son muy solicitados por la realeza y gozan de grandes privilegios en las cortes y entre las familias de nobles. Además, seguramente la verdadera familia de Balart venía de Occidente.


			—Lo sé. Era un muy buen muchacho. Bueno, sus padres adoptivos eran mayores y ya murieron. Al menos ellos no sufrirán. Pero el padre y la abuela de Soraya, ¡pobres viejos! Tengo gran temor por ellos. No creo que puedan soportarlo. Ella era la vida para ambos. ¿Sabes qué va a pasar ahora? ¿Es cierto lo que se rumorea?


			—¿Qué has escuchado? —preguntó Cinthya discretamente.


			—Bueno, no mucho. Pero en la sala de partos dicen «cosas terribles».


			—¿Cosas terribles?


			—Bueno, que Eblís quemó a todos los escribas e incendió la biblioteca para destruir los conocimientos y que vendrá una nueva era de caos y oscuridad. Ta… también se dice que la niña es deforme, una nueva especie de majgistar monstruosa. 


			—Samya, no me dirás que tú crees en esas cosas.


			—¡Oh, no, por supuesto que no, Cinthya! Lo dicen los sirvientes, ya sabes cómo es la clase no instruida. Están llenos de malos augurios y supersticiones. Les encanta echar a correr rumores. Pero… algo pasa, ¿no? 


			—Pues la niña tiene un pequeño defecto en su pie, pero Celeste aprendió a tratarlo y puede corregirse.


			—No entiendo entonces cuál es el motivo de tanto… —Samya calló como buscando la palabra.


			—De tanto qué, Samya.


			—Dahlal hizo citar al Tavsiye en forma urgente. —Cinthya sintió como si un jarro de agua fría hubiera caído sobre ella. «¿Y si dado los rumores, decidieran que Peregrina era una amenaza?». 


			—No sabía que Dahlal se había reunido con el Gran Consejo. Pero imagino que es por algún otro asunto —dijo Cinthya lo más serenamente que pudo, cambió de tema y al cabo de unos minutos agregó—: Iré a ver qué pasa con mi hermana. Están sirviendo el tercer plato y no aparece. Celeste es muy capaz de olvidar el protocolo —se excusó.


			Cinthya caminó decidida hacia el Annelik. Se sentía algo avergonzada por haber dejado sola a Celeste con la niña. El sonido de las olas llegaba con claridad y también la brisa húmeda y salada del mar de Kassabassi. Aspiró profundamente mientras contemplaba cómo caían los granos de polvillo de oro dentro del gigantesco reloj de arena. Entre los majgistar de Oriente el tiempo se acostumbraba a medir en «giros del reloj» y no en años, como entre los hedish. Cuando ya se completaba el traspaso del polvillo desde la mitad superior a la inferior del reloj era señal de que el año había terminado, el reloj giraba y automáticamente se iniciaba el siguiente año. Los pasillos estaban muy iluminados. Seguro que no era solo aceite común lo que se usaba para mantener encendidas las lámparas y provocaba ese efecto. No en vano, en Babel se concentraban los más destacados magos de Oriente y muchas hadas de Persia que habían aceptado cargos importantes para dedicarse al desarrollo e intercambio de conocimientos de Babel con otras escuelas magjistar de diversos lugares. 


			—¡Pssit! ¡Cinthya! ¡Cinthya! —susurró Celeste.


			—¿Qué…?


			—¡Hey! ¡Pssit! Aquí. —Celeste flotaba sentada de piernas cruzada detrás de unos frondosos matorrales y hacía señas a Cinthya.


			—Pero qué te imaginas que est…


			—¡Shitt! ¿Ves esta ventana? —preguntó la genio—. Corresponde a la Gran Sala del Tavsiye.


			—¡Oh, no! ¡No puedo creer que estás escuchand…!


			—¡Shittt! Basta, Cinthya. No estaría aquí como una espía si pudiera ser invisible. Pero Dahlal aun así nos vería, y te digo —señaló algo molesta apuntando a su hermana con el dedo índice—, no están las cosas para diplomacia, y lo que se está discutiendo allí nos atañe directamente a nosotras, y si vamos a hablar de «buenas maneras», al menos podrían haber tenido la consideración de invitarnos a oír lo que están decidiendo. Como si nosotras no hubiésemos corrido riesgos… ¡Bah!, acércate y escucha.


			Cinthya estuvo de acuerdo con su gemela. No era momento de diplomacia. 


		




		

			Capítulo 3
La decisión del Tavsiye


			—Antes de empezar con el tema de esta reunión —anunció Dahlal—, quisiera pedirles que demos la bienvenida a Alí decimosexto, nuestro nuevo genio de ordenanza que se une hoy al Tavsiye en reemplazo de su padre Alí decimoquinto, quien desde ayer se acogió a retiro oficial tras servir en el Torreón por mil doscientas setenta y ocho giros del reloj. 


			La reacción del Tavsiye fue inmediata. Se pusieron de pie y ofrecieron un generoso aplauso en homenaje a la despedida del ancestral genio. Alí decimosexto agradeció con una solemne reverencia y desapareció.


			—Muchas gracias —prosiguió Dahlal—. Alí decimosexto se ocupará de llevar el orden de los turnos para hablar. 


			Hizo un gesto de aprobación al joven genio. Sabía que él estaba muy bien preparado para realizar su labor. Dahlal agradeció a la concurrencia la comprensión por asistir aun cuando la citación hubiera sido tan precipitada. Aunque intentaba controlarse, su voz se escuchaba afectada por la emoción mientras informaba que la tragedia ocurrida durante la mañana en la Gran Biblioteca no había sido solo un lamentable suceso hedish de corte policial como había informado el periódico local Muhabir Tam. El ejército del general Fuad, regidor de Alejandría, había atacado a Soraya con el explícito fin de arrebatarle el Sello Mágico y el manuscrito con los estudios e investigaciones que Soraya había realizado para descubrir la fórmula de inmaterializar el Sello y evitar la concurrencia de nuevas eras de oscuridad. 


			—Fue un claro ataque dirigido a Soraya con la intención de arrebatarle el Sello —dijo Dahlal—, y debemos enfrentarlo como lo que realmente es: una declaración de guerra sideral que no solo alcanza a los hedish, sino a todo el mundo majgistar también.


			—¡Cómo puede estar tan segura!


			—¡Pero de dónde sacó eso, Dahlal!


			—No ha habido más caos ni tinieblas desde… desde…


			—Desde la Tercera Era Oscura, en tiempos del Faraón Anek.


			Los honorables majgistar comenzaron a hablar frenéticamente sin escucharse entre ellos. 


			Alí decimosexto golpeó con fuerza el martillo paralizador. El Gran Consejo Majgistar en pleno permaneció inmóvil bajo una fina lluvia de brillante Baltoz, el polvillo de miel tranquilizante, que lentamente fue calmando al Consejo y favoreciendo la reflexión. En medio del silencio se escuchó la voz de Dahlal, quien como era la presidenta del Tavsiye, no caía bajo el influjo del polvillo de miel.


			—Les solicito a los honorables consejeros que, si desean intervenir, levanten su mano y pidan la palabra. 


			Firouseh Kusursuz, la anciana tía de Cinthya y Celeste, que ostentaba el título de Genior, otorgado por derecho propio a los djinns de más de novecientos noventa y nueve giros de reloj, se levantó y empezó a dar vueltas alrededor de su sillón, como buscando algo.


			—¿Necesita algo, honorable Firouseh? —preguntó Dahlal comprensivamente. 


			—¡Oh, mis caracolas, linda! No las puedo hallar y sin ellas no comprendo lo que dicen —dijo la genio, en medio de un murmullo y algunas risas indiscretas.


			—¿Ya buscó en sus orejas, querida Firouseh? —dijo Dahlal, al ver que estaban allí justamente.


			—¡Oh, por el gran Áureo, el rey primero! —dijo Firouseh tocando su frente, su pecho y abriendo los brazos—, ¿cómo llegaron hasta ahí?


			Dahlal suspiró resignada e hizo un discreto gesto a Karimy, para que se ocupara de la despistada viejecilla y evitara alguno de sus ya habituales «accidentes».


			—Bien. ¿Ya todos hallaron sus caracolas? —preguntó risueña Dahlal y bajó a ocupar su sillón en medio del Consejo. Así todos pudieron reír y bajar la tensión en el salón—. Karimy, por favor.


			Karimy caminó entre los miembros del Tavsiye que no se perdían detalle del delicado andar de una de las djinns más hermosas de Kassabassi. Su abundante cabellera del color de la canela estaba cuidadosamente cepillada y adornada con pequeñísimas caracolas prendidas en ella con gracia. Subió al estrado y habló:


			—Honorables consejeros, les recuerdo que deben poner las caracolas en sus oídos y frotar con su dedo índice la zona más sobresaliente de esta forma —dijo Karimy mientras hacía la demostración con las de Firouseh—, hasta disponer del idioma en que deseen escuchar las intervenciones. En las de la Genior Firouseh he captado el titilán, el idioma élfico, que es su preferido. Ahí lo tiene, bilge Firouseh —dijo la hermosa genio bajando hacia la primera corrida de sillones y entregándole las caracolas.


			La anciana las tomó y dijo:


			—¿Puedes encontrar el titilán para mí, linda? —dijo, devolviéndolas a Karimy. Las carcajadas de los asistentes se desataron sin que Dahlal pudiera impedirlas, ya que también reía. Firouseh no se dio por enterada y se dispuso a escuchar agradeciendo a Karimy con una gran sonrisa.


			—¿Quién inicia la retórica, Alí decimosexto? —preguntó Karimy. El genio de ordenanza apuntó con el dedo lanzando una delgada estela de resplandeciente humo indicador blanco hasta Dib, el milenario astromago perteneciente a los fundadores de El-Obeid, la escuela de leyes mágicas más antigua y prestigiosa de Oriente. Los magos que hacían clases en los centros de educación tenían jerarquías y cada una de estas se distinguía por el aspecto y también por el color del atuendo. La jerarquía de astromago era señalada por el color blanco, de modo que el humo indicador también lo era.


			—Lo escuchamos, profesor Dib —ofreció Karimy. Dib inició su discurso ya aprendido de memoria por sus colegas. Los hermanos Job y Arab I’m Tir, únicos hedish integrados al Tavsiye por ser los descendientes directos del creador y diseñador del primer círculo de piedras de Oriente, el de Nabta, se miraron con malicia. Al igual que sus antepasados, eran científicos connotados, muy inteligentes y creativos, lo que no les impedía seguir siendo los mismos traviesos que hacían perder la paciencia a su madre, sus tías y sus abuelas, cuando eran niños. Ambos esperaron hasta que Dib comenzó, y moviendo solo los labios acompañaron al astromago en su perorata ya conocida por todos:


			—Me presentaré ante ustedes para aquellos que no me conozcan, sepan quién les habla blablá… durante la era del tercer cónclave celebrado para el acuerdo de blablá… —su voz lenta comenzó a adormecer a todos, menos a los hermanos que reían abiertamente, mirando con coquetería a Karimy, quien bajaba la vista para no tentarse y reír. 


			En cambio, a Alí decimosexto nada lo distraía de su imperturbable compostura. Cuando el sempiterno discurso estaba por concluir para dar paso a la opinión de Dib frente al problema en cuestión, Alí decimosexto, quien también conocía de memoria la perpetua introducción del astromago, hizo llegar a cada uno de los adormecidos concurrentes un chorrito de agujetas, un nuevo perfume alertante, invento del profesor Aladdin, justo al momento de escucharse la frase final de la inagotable autopresentación, «fundadores de El-Obeid», de modo que el consejo despertase y escuchara lo nuevo que diría el anciano.


			—Funcionó perfecto —susurró Job a Arab. Los hermanos I’m Tir habían ideado un artilugio que se adicionaba al martillo de ordenanza en el que podía almacenarse el perfume. 


			—Por todo lo que conozco —continuó Dib—, no tengo dudas de que debemos insistir en que el Sello Mágico debe volver a su estado etéreo y regresado al espacio astral desde donde llegó a nosotros. 


			—¡Lo robaron, Dib, lo robaron! ¿Es que no entiendes nada de lo que está sucediendo? Dahlal nos acaba de anunciar que el Sello… ¡fue robado! —le gritó exasperada Leyla, una de las hadas más influyentes de Persia, famosa por su afán de competitividad y rechazo a los hedish, y que aún no se reponía de su derrota ante Dahlal en la elección de la presidencia del Tavsiye. El consejo, conmocionado, preguntaba sin control.


			—¿Lo robaron? 


			—¿Desapareció? 


			—¿De qué hablan?


			—¿El Sello Mágico?


			—¡Lo robaron!


			Dahlal la ignoró e hizo un gesto a Karimy para que interviniera.


			—Les recuerdo a los honorables miembros de este Consejo que no deben interrumpir el orden de oratorias y, en caso de que alguien lo haga, sus intervenciones no serán consideradas en el Acta Oficial —aclaró Karimy—. Continúa el maestro Jussef, reconocido sabio. Su tatarabuelo Abohabdi descubrió la constelación de Vespa —anunció Karimy. Alí decimosexto lo indicó con humo azul, que era el asignado a los majgistrólogos. Se escuchaban susurros.


			—Honorable Tavsiye —inició Jussef entre las murmuraciones—. Estoy en completo acuerdo con el maestro Dib, pero por ahora, con el Sello perdido, es momento de aliarnos una vez más con los hedish para prepararse a reiniciar el uso de círculos de piedra en Oriente y Occidente en caso de que sobrevengan las catástrofes.


			—¡Por qué con Occidente? —interrogó airadamente Leyla. 


			—Leyla, ¿me permite terminar, por favor? —dijo Jussef contrariado, y agregó con irónica parsimonia—, porque, como recordarán de sus clases de Fundamentos Históricos, la última vez que el Sello desapareció en tiempos del faraón Anek, fue un hedish, Gabel de Hibernia, quien después de siglos lo reencontró y lo devolvió a Egipto con las indicaciones en ese idioma extraño, ¿cómo lo llaman?, ojhala.


			—Ogham. Es el idioma de los magos en Hibernia —corrigió Dahlal, sin pedir la palabra, lo que fue aprovechado por los más impetuosos para seguir «el ejemplo» dado por la presidenta del Consejo y hablar sin esperar turno ni presentación.


			—Pero por ahora debemos ser cautelosos. No sabemos los alcances del logro de Soraya al inmaterializar el sello —se escuchó decir a Jalil, actual director y reformador del Instituto Serabit el-Jadim—, y por lo tanto, creo que esa niña debe permanecer en cuarentena bajo estricta vigilancia.


			Dahlal quedó paralizada. Ella aún no les había informado nada de «la niña», ni de la inmaterialización del Sello Mágico. Era inequívoco. Sus sospechas eran ciertas. Había espías en el Torreón de Kassabassi.


			—¿De qué habla el profesor Jalil? —inquirió Desirée.


			—Usted nos oculta información, Dahlal —se escuchó la gruesa voz de Perett, un alquimista babilonio inclinado a buscar conflicto. 


			—¡Y no es la primera vez! —agregó Leyla.


			—¡Silencio, por favor! —pidió Karimy sin éxito. 


			Alí decimosexto se aprestaba a usar el martillo de nuevo, pero Dahlal le hizo un gesto para que no lo hiciera, se levantó de su asiento, caminó hacia el estrado y una vez arriba, levantó las manos pidiendo silencio. Los consejeros fueron callando hasta hacerlo por completo. 


			—Honorables miembros del Tavsiye, no he ocultado información. Tal como les he dicho, la orden militar del regidor irrumpió en la Gran Biblioteca con el fin de que Soraya le entregara el Sello Mágico, esta misma mañana. Soraya y todos los escribas fueron asesinados y quemados dentro de la Gran Biblioteca. La información fue entregada por las hermanas Kusursuz, ambas djinns köprü, quienes rescataron a una mujer hedish encinta que logró escapar con vida de la tragedia —explicó Dahlal— y que estaba a punto de dar a luz, por lo que las djinns decidieron traerla a Kassabassi para ser auxiliada. Dadas las circunstancias, me parece que ellas actuaron de modo muy adecuado —terminó Dahlal. Otra vez la sala se llenó de murmullos.


			—¡No entiendo!


			—¿Alguien puede aclarar qué está sucediendo?


			Dahlal se sentía algo alterada, incómoda, no sabía si decir toda la verdad acerca de Peregrina, así es que optó por agregar algunos detalles y solo mencionó la breve aparición de una rueda azul brillante en la frente de la niña y que «podría interpretarse» como la inmaterialización del Sello Mágico. 


			—No tenemos ninguna certeza, solo son suposiciones —finalizó Dahlal. Aunque ella no tenía dudas del logro de Soraya, sí las tenía cuando se trataba de los honorables. Solo muy pocos poseían la suficiente rectitud, inteligencia y sentido común como para ser capaces de lidiar con algo así. La mayoría eran magos comunes, pero que, por ser grandes expertos en algún área específica de la magia, eran miembros del Tavsiye. 


			—Definitiiivameeente no debemooos creer que el Sello Mágico es parte de esaaa niiiña hedish y que ella será la saaalvación del orden cooósmico —dijo con acentuado acento titilan, Nazneen, la majgistróloga élfica cuyos grandiosos poderes de adivinación generalmente vaticinaban catástrofes y fatalidades—. Debeeemos deshaceeernos de eeella o de lo contraaario les aseguuuro que veremos sooolo calamidaaades.


			—Y, no desatendamos la posibilidad de que esa extraña rueda de la que nos habla Dahlal pueda ser un hechizo distractor con el fin de invadir Kassabassi —se alzó la voz de Yamil, director del curso de invisibilidad y transformaciones.


			—Yamil está en lo cierto. El Torreón ha hecho demasiadas concesiones aduaneras en los últimos veinte giros del reloj —opinó Jalil.


			—¡Basta ya! Estamos siendo envueltos por una intriga. No hay tal suceso mágico de salvación del universo. Es una vil farsa para distraernos. ¡Exijo a Dahlal que cuente la verdad y además presente su renuncia a la presidencia del Tavsiye por ocultar información! —exclamó Desirée, la cruel hada gala dedicada a la especialidad del manejo y perfeccionamiento de venenos. Y aprovechando el impacto provocado sobre los asistentes al proferir su demanda, asestó el azote final—. ¡La niña de la que habla es deforme! Y eso es una ignominia que no podemos aceptar aquí en Kassabassi.


			La repentina revelación de Desirée, junto con la solicitud de renuncia de la Gran Genio, provocó un trastorno tal, que ya nadie guardaba la compostura y el parloteo era incesante. Ninguno escuchaba al otro. Alí decimosexto lanzaba el humo correspondiente a cada uno de los miembros que alzaban la voz, y dado el desorden y rapidez con que se sucedían las oratorias, el ambiente estaba teñido por una mezcolanza de humos de colores, ante lo cual, por segunda vez, Alí decimosexto recurrió al martillo paralizador. Dahlal subió al estrado sin aparentar sorpresa, aunque su corazón amenazaba con saltar desde su pecho. En el mundo majgistar los defectos físicos y deformidades eran afrentas a la raza mágica que solo tenían cabida entre las miasmas y el hedor del Cehennem, el reino de Eblís en el inframundo. Y peor aún si el defectuoso era un hedish, que era justo el caso de la niña. En esos casos la repulsión y rechazo de los majgistar era un hecho que podría considerar incluso la pena de muerte del afectado.


			—La niña… —balbuceó la Gran Genio tratando de encontrar qué decir para justificar el defecto en cuestión, aunque en el fondo sabía que era inútil. De pronto, comenzó a escuchar una voz susurrándole al oído, y como si ella fuera una marioneta dirigida por un ventrílocuo, empezó a mover los labios mientras una voz que no era la suya explicaba a la concurrencia—. «Tiene solo una leve desviación en el eje de su pie debido a la posición adoptada por el feto durante su vida intrauterina. Pero aun si fuera una alteración estructural del aparato músculo-ligamentoso, es totalmente corregible con el tratamiento que una de nuestras alumnas aprendió en Sa el-Hagar».


			Mientras la voz salía de su garganta, Dahlal presenciaba cómo los ojos de todos quienes la escuchaban iban abriéndose más y más hasta ser unos enormes círculos fijos en ella. Ni siquiera Alí decimosexto escapó a esa especie de hipnosis provocada por tanta palabra desconocida, evidentemente de origen hedish, pronunciada con total propiedad por Dahlal. Lo cierto era que quienes la escuchaban quedaron algo desconcertados, sin saber qué o cómo responder. Fue un espacio de tiempo muy oportuno para dar un respiro al revolucionado ambiente.


			—Parece que la casta hedish no pierde su tiempo, ¿eh, chicos? —comentó Dib haciendo un guiño a los hermanos I’m Tir, quienes rieron intentando guardar la compostura. Para ellos, el Tavsiye era lo más parecido a un jocoso reparto de actores que representaban una comedia. Asistían a las reuniones por respeto al juramento hecho sobre la tumba de sus antepasados y refrendado al padre de ambos en su lecho de muerte. Ellos representaban a los únicos hedish genuinamente acreditados por los majgistar. Las demás relaciones entre majgistar y hedish eran de corte diplomático o académico, y sumamente circunscritas por reglamentos y decretos. 


			A los hermanos I’m Tir les resultaba muy difícil creer en hechizos y magia. Para ellos todo podía ser explicado porque, de lo contrario, solo era cuestión de tiempo y esfuerzo averiguar cuál era «el truco», aseguraban. Claro está, que jamás lo dirían ante los majgistar. 


			—¡Hey! —Job le acercó la oreja a Arab sin dejar de mirar al frente—. ¿Crees que al final habrá banquete? Es lo mejor de estas reuniones.


			—¡Shitt! 


			—¡Hey! ¿Qué te pasa? ¿Estás hechizado? —bromeó Arab en voz baja.


			—Espera. Esto está poniéndose muy curioso. Escucha —sugirió Job.


			—Señores, basta de distendernos en diálogos inútiles. Es posible, por qué no, que el Sello Mágico ya no sea más un objeto que cualquiera pueda arrebatar y poseer —pronunció Dahlal con fuerza y convicción—. Solo que no tenemos claridad de dónde o en qué estado se encuentra. 


			—¿De qué hablan? —preguntó Arab.


			—¡Shitt!, Arab, ¿quieres dejarme oír? 


			—Sabemos que este día llegaría tarde o temprano y así lo esperábamos. Ahora, es preciso que el Tavsiye se responsabilice de tomar la mejor decisión. Cualquier descuido pone en peligro al universo entero —dijo Dahlal lo más serena que pudo, reservándose mencionar que el universo entero dependía de que la vida de Peregrina estuviera a salvo.


			—Pero ¿qué les pasa? —preguntó Job—. ¿Enloquecieron? ¿cómo es eso «del universo entero»?


			Arab que reía disimuladamente, miró a Job y levantó los hombros como diciendo «a mí no me preguntes».


			El Gran Consejo, aunque ya no estaba bajo efecto del Baltoz, seguía quieto. La duda que había intentado sembrar Desirée, no había tenido efecto en la audiencia, luego de la extraordinaria explicación desplegada por la Gran Genio. En la mente de Dahlal no había silencio, sino que las voces interiores de cada miembro retumbaban. Era un poder que solo los grandes genios ostentaban. Si bien las frases del pensamiento de unos se superponían con las de los otros, Dahlal lograba captar el temor en el sentir de los consejeros: «¿…y si Dahlal no dice toda la verdad?,... ¿Será que Dahlal no quiere alarmarnos?… ¿…Dahlal fuese culpable de la muerte…? Eblís, Eblís, Eblís».


			La Gran Genio sentía que su cabeza estallaría de un momento a otro. Ella conocía a sus detractores. Eran contados con los dedos de una mano, pero sabían cómo sembrar dudas y temores en los ancianos del Tavsiye. La sola mención del Sello Mágico los hacía temblar. Varios de ellos habían conocido más de una Era Oscura y no querrían vivir otra. Antes preferían la muerte. Así es que comprendía el revuelo. Mientras pensaba cómo calmar al gran consejo, entró atolondradamente Amín, el famoso investigador de alquimia avanzada y se acercó a Dahlal hablándole al oído. Todos callaron intrigados. Dahlal hizo una seña a Karimy, quien anunció:


			—Escucharemos al insigne Amín, profesor emérito de Babel. Ganador del premio Hermes, por su descubrimiento de la fórmula para visualizar el azur, el componente presente en la sangre del linaje hedjistar, es decir, hedish con cualidades mágicas —dijo Karimy. 


			—¡Sabemos qué significa ser un hedjistar! Basta de distraernos con tonterías —alegó Perett, que por poco revienta de envidia.


			Alí decimosexto envió hacia Amín el humo dorado, reservado para los alquimistas connotados, algo que Perett no toleraba. Por más que presentaba un año tras otro sus investigaciones, no lograba que la Comisión Superior de Calificación Mágica le otorgara la jerarquía de profesor emérito, por falta de antecedentes, y tenía que conformarse con el humo verde.


			—Yo, Amín Adudy Tercero, doy fe de que la niña llamada Peregrina pertenece a la raza hedjistar. Por otra parte, sabemos que la presencia de azur provoca destellos de color azul en la piel de los recién nacidos al menos durante las dos primeras semanas de vida, por lo que no es posible asegurar si la señal a la que alude la Gran Genio está en efecto relacionada con el Sello Mágico en estado inmaterial o es solo la refulgencia de carácter normal en recién nacidos hedjistar.


			—Dado este antecedente, llamo al Tavsiye a entregar su opinión respecto a cómo debemos proceder, en la tablilla de sal que ya flota frente a ustedes —solicitó Dahlal aliviada, porque el hallazgo de Amín hacía dudar de que la niña tuviera algo que ver con el Sello Mágico y por lo tanto, la quitaba de la atención de los consejeros—. Karimy, por favor escribe en tinta ocre las propuestas que los miembros del Honorable Tavsiye deseen formular.


			Karimy alzó sus brazos y haciendo aparecer dos delgados palillos entre los pulgares y el índice de cada mano, inició refinados movimientos como si fuera una experimentada directora de orquesta. Así, fue escribiendo en el aire con símbolos enroscados las propuestas. Los asistentes se colocaron sus espejuelos traductores para leer cada uno en el idioma de su preferencia. Mediante votación repetida se seleccionaron las alternativas más aceptadas, hasta que al final el Tavsiye decidió que la niña permaneciera bajo la tutela de Dahlal, en el Torreón de Kassabassi, por las siguientes dos semanas, y determinar si la figura azul vista por Dahlal en la frente de la niña tenía algo que ver con el Sello Mágico, o bien eran solo destellos de azur.


			Un número no despreciable de consejeros había estado temeroso, absteniéndose de votar por alguna opción. Las familias de muchos de ellos habían sido esclavos de Eblís por miles de años y no deseaban correr el riesgo de que el rey de los ifrits los asociara con la inmaterialización del Sello Mágico. Menos aún si Soraya, ahora una difunta, al parecer no había dejado indicios de las probables consecuencias de su acción. Sin embargo, los últimos acontecimientos hacían presagiar que de nuevo el Sello Mágico estaba a merced del destino, lo que una vez más atraería la atención de los majgistar de todas clases y raleas. Quizá a esas alturas el rumor ya corría y habían comenzado las búsquedas para obtener beneficios propios, sin importar las consecuencias. Obviamente, Eblís se enteraría muy pronto. Kassabassi seguía siendo la mayor fortaleza de Oriente, pero él tenía poder suficiente para hacerla polvo con solo pestañear. Eso, si Dahlal no existiera. 


			—¡Qué fantástico! —aplaudió Celeste. Las djinns habían logrado una mejor ubicación sobre su alfombra mágica en un milenario nogal cuyas ramas se alzaban hasta una de las ventanas más cercanas del salón del consejo—. Nos quedaremos en Kassabassi.


			—No estoy tan segura —comentó Cinthya.


			—Ya estás con tus pesimismos diplomáticos. ¿No escuchaste? Dahlal será la guardiana. Y, ¿dónde vive Dahlal? En Kassabassi. ¡Ya está! —dijo Celeste. Cinthya movía su cabeza como negando lo que afirmaba su gemela. Celeste miró al cielo y se preguntó: «¿Cuándo será el día en que mi hermana…?». En ese instante apareció Dahlal, sentada con las piernas entrecruzadas frente a ellas. Ambas desaparecieron y aparecieron de forma instantánea. Era la reacción de los djinns al susto repentino. El nombre de este reflejo de protección era fipsy.


			—¡Anne Dahlal! —gritaron al unísono. 


			—Supongo que ya saben —les dijo la Gran Genio. Avergonzadas por haber sido sorprendidas espiando, solo atinaron a afirmar con la cabeza. 


			—No se preocupen. Debería haberlas invitado.


			—¡Oh, no! Discúlpenos. No debimos…


			—Tranquila, Cinthya. Por supuesto que las habría invitado, pero preferí ocultar su participación en todo esto. Y qué acertado fue que estuvieras oyendo, Celeste. ¡Fue grandioso! ¿Cómo hiciste eso? Tienes que enseñarme —gritó de alegría Dahlal abrazando a Celeste, segura de que había sido ella quien había hablado a través de sus labios cuando profirió la increíble explicación médica que daba cuenta del pie bot de Peregrina. Al ver que Cinthya las miraba intrigada, la genio dijo—: Ya te explicará tu hermana, pero por ahora el tiempo apremia y necesitamos actuar con urgencia. Cada grano de arena que cae hace más cercano el peligro —dijo mirando el imponente reloj de arena del jardín—. Deben partir esta misma noche. Sin duda estamos siendo vigilados. 


			—Por supuesto, Anne Dahlal —dijo Cinthya. 


			—¡Vigilados? —exclamó Celeste mirando para todos lados. Y fue lo último que dijo. Al menos, lo último que pudo ser oído, porque Dahlal la encerró en una habitación, muy cómoda y acogedora. En realidad habría sido perfecta si no fuera porque estaba dentro de un pequeño y elegante perfumero. Ahí dentro, Celeste se sentó amurrada en el sillón de terciopelo que ocupaba toda la circunferencia del forzado refugio, cruzada de brazos. «Yo y mi maldita bocota», dijo mirando a través de las líneas transparentes cómo Dahlal compartía los motivos y la planificación del repentino viaje con su hermana. Celeste pensó en lo fácil que le sería salir del encierro. Se había vuelto experta, luego de la infinidad de encierros que le imponía su tatarabuela Cleo, con cada una de sus travesuras, en las minúsculas ánforas de oro que ahora pendían de sus brazaletes. Pero definitivamente lo desechó al caer en cuenta de que al salir se enfrentaría cara a cara con su hermana y Dahlal.


			Cinthya recordó la conversación con Samya y se lo contó a Dahlal. 


			—Sí, ella me dijo lo mismo. Estaba muy preocupada —le aclaró esta, para gran alivio de Cinthya, a la que por un instante se le cruzó por la mente que Samya pudiera ser una espía. 


			—¡Qué agradecida eres, Dahlal! —Celeste, encerrada en el perfumero, hablaba con sarcasmo, en voz alta… y ¡paf!, apareció ante la Gran Genio. ¿Había escapado sin siquiera proponérselo? ¿Tanta era su pericia?


			—Acompáñenme a ver a la niña y actúen como si nada pasara —dijo Dahlal. 


			—Lo… lo siento, Anne Dahlal, yo… yo, no quise salir… fue involuntario. ¡Palabra de genio! —dijo la asustada djinn, poniendo dos dedos en V delante de los ojos.


			—Celeste —dijo Dahlal, mirándola fijamente—, yo te liberé.


			—¡Oh!


			—Nunca había experimentado la sensación de inseguridad en Kassabassi —continuó Dahlal, sin dar más importancia al episodio de encierro de Celeste—, y menos dentro del Torreón. Pero debo asegurarme de que mis dominios no han sido vulnerados y eso tomará tiempo. No puedo arriesgar a que la niña sea descubierta. Siento ponerlas en esta situación —se excusó—, pero escuchen lo que voy a decirles.


			En pocas palabras, les transmitió a las gemelas que estaba claro que la hija de Noor y Balart, ambos hedish, era una hedjistar, aunque no se sabía a ciencia cierta si la condición le era propia o provenía del Sello. 


			—Las enviaré a Hibernia esta misma noche.


			—¡Hibernia?!—exclamó Celeste. Cinthya no reprochó el tono a su hermana porque la decisión de Dahlal parecía por completo descabellada.


			—Discúlpeme, eminencia —dijo afligida Cinthya—, pero, con todo respeto, después de que el barco de la princesa Carioshell llevó la peste de sangre desde Egipto a Occidente los djinns no somos bienvenidos allá y menos en Hibernia.


			—Lo sé, querida. Pero estarán bien. Deben confiar en mí, se los ruego. No hay tiempo de explicaciones, pero en su momento sabrán todo lo que sea preciso. Ahora abrigo la esperanza de que seamos capaces de encontrar algo que Soraya haya dejado y que nos ayude a desenmarañar los misterios y signos del Sello para enviarlo de vuelta al cosmos, donde pertenece. Aunque no sé aún cómo, ya que no solo la Gran Biblioteca fue quemada, sino también la casa de Alejo.


			—¡No puede ser! —exclamaron las djinns angustiadas.


			—Tranquilas, rescatamos a Alejo, Ghaada y todos sus sirvientes antes de que llegara Fuad y su ejército. 


			—Anne Dahlal, ¿sabe cuándo podrá…? —intentó preguntar Celeste—. Es que si Peregrina es una niña mágica, será difícil ocultarla.


			—Lo sé. He otorgado un hechizo Kör por el máximo de tiempo que es ocho giros del reloj.


			El Kör o hechizo cegador era muy seguro para ocultar a niños hedjistar que debían ser protegidos. Hasta los ocho años, Peregrina sería mágicamente inerte, es decir, indetectable tanto por técnicas avanzadas como por hechicería básica utilizadas por magos de segunda clase, ávidos de escalar posiciones. Muchos de los pequeños hedjistar eran muy ansiados por califas o sultanes de baja ralea, para que les ayudaran a apoderarse de tesoros o tierras sin demasiado esfuerzo. Incluso los usaban para hacer espectáculos de tipo circense cuando ofrecían fiestas en sus palacios. Pero Peregrina no era cualquier niña hedjistar. Era la niña de la rueda azul, la poseedora del Sello Mágico y debía ser protegida hasta dilucidar qué hacer para que el Sello abandonara su asilo en Peregrina y regresara al espacio sideral. 


			—Creo que ocho giros será suficiente, Anne Dahlal —dijo Cinthya.


			—Sí. Lo creo también. Usted es muy poderosa, Gran Genio. Seguro sabrá qué hacer antes de que alcancemos siquiera a salir de Kassabassi —manifestó Celeste, en una especie de absurdo consuelo.


			—Otra cosa, ustedes mantengan su magia lo más cercana a «cero», ¿comprenden? Mientras menos evidentes sean como djinns, menos se relacionará a Peregrina con la niña mágica que nació en Oriente.


			—Sí, Gran Genio —contestaron las gemelas Kusursuz al unísono. 


			—Vayan a prepararse que ya no hay tiempo —les dijo. 


			Ambas djinns desaparecieron de la vista de Dahlal y aparecieron en el Annelik para tomar a la niña y partir. Se iniciaba de nuevo la inmemorial lucha entre el orden y el caos universal. «Un error y volveremos a ser esclavos de Eblís», se dijo Dahal. Si Eblís o alguno de los suyos descubriera la misión de las gemelas, podrían aplastarlas como si nada. O peor aún, convertirlas en esclavas para siempre. 


			Antes de despedirlas, Dahlal había entregado a las djinns un cofre decorado con mosaicos. 


			—En apariencia es un cofre cualquiera que contiene sedas para la ropa, joyas, ¡ah!, y el Siyah. Pónganlo en las pestañas de la niña desde que cumpla un año —les advirtió, levantando el índice—. Las mantendrá largas y sedosas. Pero deben saber que en realidad es un cofre mágico y contiene objetos secretos, dispuestos para ser usados cuando llegue el momento preciso. 


			—Pero ¿cómo sabremos si necesitamos algo del cofre si ni siquiera conocemos qué contiene? —preguntó Cinthya. Aunque lo intentaba en serio, era incapaz de sentirse cómoda y segura si no contaba con una planificación de actividades perfectamente estructurada.


			—No te preocupes, Cinthya. Solo confía en él. Es un cofre muy considerado y atento. Él sabrá qué hacer en caso necesario —les dijo Dahlal sonriendo comprensivamente al ver que Cinthya ponía los ojos en blanco y negaba disimuladamente con la cabeza en franco gesto de desesperación. Luego, la Gran Genio había desaparecido. No deseaba arriesgar el éxito del plan despertando sospechas sobre las gemelas Kusursuz. 


			—¿Qué? ¡Dahlal! No lo creo. ¡Desapareció! —gritó Cinthya sin el menor indicio de su habitual capacidad de control frente a las situaciones delicadas.


			—Tranquila, Cinthya —le dijo Celeste—. Déjalo fluir.


			—¡Sí! ¡Claro! ¡Cómo no! —respondió Cinthya a punto de explotar. 


			—Hay blenilunio. Cuando hayamos salido de Kassabassi tomaremos ciertas brecauciones borque los guardias del Rey bodrían vernos —dijo una grave voz mientras la alfombra ya volaba sobre el mar de la ciudadela mágica.


			—¿Quién…? 


			—Yo. Ejem, bermítanme bresentarme, soy Girih —dijo el cofre levantándose sobre dos largas y delgadas piernas de madera e inclinándose ante las genios con gran caballerosidad.


			—¡Oh!, es un placer conocerlo, señor Girih, soy Celeste. Y ella es mi hermana gemela, Cinthya.


			—El blacer es todo mío, bayans. Debo entregarles un escrito bara guiar su viaje. —Y estirando dos largos brazos, desde cada una de las manillas del costado, se levantó él mismo la tapa y sacó un rollo de pergamino con los movimientos y giros exactos que debía hacer la alfombra para llegar a Hibernia.


		




		

			Capítulo 4
Plenilunio en Los Velos 


			Arabelle había nacido en Hibernia, pero los recuerdos de la infancia solo incluían los de su vida en Egipto, desde donde se marchó junto a Gabel, su padre, siendo muy pequeña. Gabel había encontrado el Sello Mágico cuando era un jovencito mientras él y su amigo Dylan pescaban a la orilla del mar. En ese momento, el conocimiento del Sello Mágico había considerado que Gabel y Dylan serían los guardianes adecuados, hasta que el tiempo escogido para llevarlo de vuelta a Egipto acaeciera. Cuando esto sucedió, los guardianes fueron guiados para viajar a Oriente y entregar el preciado objeto a Soraya, nombrada embajadora de Kassabassi en Alejandría, por Dahlal, la Gran Genio. Antes de morir, Gabel había enviado a Arabelle de regreso a Hibernia, indicándole cómo llegar a Los Velos, donde debería vivir y esperar «la señal». 


			Con el pasar de los años, que eran ya más de una decena, Arabelle se fue convenciendo poco a poco de que su padre era un soñador y que tal «señal» no existía. Pero desde hacía diecisiete noches, la luna permanecía suspendida en el plenilunio sin variar ni en lo más mínimo. Perfectamente redonda y luminosa, como si el tiempo se hubiera detenido.


			—Esto no está bien —dijo Arabelle mirando hacia arriba—, no está nada bien. ¿Será «la señal» de la que mi padre me habló? Y, si así fuera, ¿qué significa? —se preguntó, alzando los brazos al firmamento en un gesto casi desesperado.


			Arabelle pensó que, aunque fueran muy aburridas, debió escuchar las conversaciones que sostenía Gabel con Soraya y sus sabios amigos. Cuando era solo una niña, permanecía horas entre ellos, absorta, observando ese atractivo objeto circular con una brillante luz al centro, rodeada de dos triángulos sobrepuestos cubiertos con piedras de colores: blanco, rojo, negro y verde, separados uno de otro por líneas de oro. Pero luego, cuando se transformó en una jovencita, sus intereses cambiaron. No deseaba hacer caso a los misterios y malos augurios atronadores de los que hablaban los astrólogos, matemáticos y filósofos en reuniones secretas, pero comenzaron a entusiasmarle en demasía las reuniones que Gabel celebraba en su casa. Claro, que no porque deseara escuchar peroratas y teorías, sino porque aprovechaba de salir con sus amigas. Tenía solo quince años cuando Gabel la envió de regreso a Hibernia, sola.


			—Padre, querido padre —musitó Arabelle con profunda tristeza, alzó la vista y volvió a mirar la luna—. Mañana iré a visitar a los Klaus. Ellos seguro me ayudarán —dijo decidida antes de acostarse a dormir.


			Durmió intranquila. Despertó sobresaltada y sudando varias veces durante la noche, con alguna pesadilla que no lograba recordar. Ya empezaba a amanecer cuando cerró los ojos de nuevo. Y al fin tuvo un sueño que pudo retener. Al despertarse lo escribió. No deseaba que ningún detalle se difuminara para cuando llegara a casa de los Klaus. Tras vestirse fue al corral, alimentó a las aves y aprovechó de retirar algunos huevos frescos.


			—¡Qué bien! Ustedes sí saben cuándo cooperar —dijo alegremente al ver cómo se había llenado la canasta—. ¿Creen que doña Melindre tendrá la amabilidad de darme un poco de leche hoy? —comentó con las gallinas y gansos como si estos pudieran comprenderla, mientras caminaba hacia el establo. Afortunadamente la vieja vaca estaba de humor y la ordeña fue fructífera. Arabelle sintió que su boca se «hacía agua» y bebió un buen poco de la espumosa leche, aún tibia—. ¡Ah! Eres la mejor, mi querida vieja gruñona —dijo Arabelle acariciando el lomo de su vaca. 


			Tomó la manta de montar y miró hacia donde estaba Benny, pero luego la dejó y salió. Juno ya había cargado la carreta y acomodado a los bueyes.


			—¡Buenos días, Juno! ¿Vas a la aldea?


			—¡Buenos, Arabelle! Sí, iré a comprar lo que nos falta para la esquila de ovejas. ¿Necesitas encargar algo? —preguntó.


			—Quisiera ir contigo para ver a los Klaus, ya que su casa queda en el camino. Iba a ir con Benny, pero deseo llevarles huevos y leche sin perder la carga durante el viaje como la última vez, ja, ja, ja.


			—Ja, ja, ja —rio Juno de buena gana—. Benny es un caballo demasiado espantadizo. Mira que encabritarse por una indefensa abejita.


			—Bueno, a decir verdad, no era «una» abejita, era un enjambre completo y de «indefensas» no tenían mucho —aclaró Arabelle, muerta de la risa. 


			—Ja, ja, ja. Tienes razón. Pobre Benny, aún está lleno de chichones. 


			—Voy por un chal.


			El poblado de Los Velos se alzaba en la orilla oeste del río Correntoso y la cabaña de Arabelle en la orilla contraria del río, situada en una pequeña colina rodeada de imponentes robles. A ella le encantaba hacer el recorrido a pie, pero ese día tenía prisa por hablar con los Klaus y aclarar sus dudas. Además, la compañía de Juno era siempre reconfortante. Juno Colligan era el mejor pastor de toda la Comarca del Manantial y Erín, su esposa y madre de sus siete hijos, una habilidosa costurera que atendía a Arabelle desde que regresara de Egipto. Después de tantos años el paisaje de Los Velos aún dejaba sin aliento a Arabelle. La verde aldea era atravesada por un ancho y correntoso río de color azul oscuro, sobre el que existía un puente de piedra sostenido por dos amplios arcos de hermosa factura, que comunicaba ambas orillas. Al igual que la cabaña de Arabelle, el Colegio Klaus o Klausser como lo llamaban en Los Velos, estaba en la orilla este, aunque bastante más al norte.


			—¡Ooh, oh! —gritó Juno y los bueyes detuvieron su pesada marcha—. ¿Quieres que pase por ti de vuelta, Arabelle?


			—Sí, por favor, Juno. Aquí te esperaré. 


			—¡Querida! —Nury la abrazó cálidamente—. ¿Qué tal, Juno? —saludó con la mano.


			—Señora Nury —dijo Juno, tocándose el ala de su sucio sombrero y riendo para sus adentros al ver cómo Arabelle había desaparecido en medio de la corpulencia de la enorme señora Klaus—. Voy al centro, ¿necesita alguna cosa?


			—Solo que llegues a tiempo para el almuerzo —contestó Nury guiñándole un ojo.


			—Si insiste —dijo Juno con una ancha sonrisa—. ¡Aaah! —gritó y los bueyes partieron.


			—Mira —dijo Arabelle—, traje huevos y leche del día. Sé que tus aves ponedoras son muy productivas, pero con tanto niño que alimentar habrán quedado exhaustas las pobres. 


			—Es verdad. —Rio Nury—, pero ahora podrán descansar. Ya finalizaron los cursos. Ayer se fueron los últimos rezagados. Todos están de vuelta en sus hogares y no volverán hasta Mabon —dijo Nury usando la palabra con que en Hibernia se referían al otoño.


			—¡Oh, pasa, hija, pasa! —se escuchó la grave voz de Oroz recibiendo a Arabelle. Era un hombre corpulento y formidable, descendía al igual que su esposa Nury de una raza muy antigua de gigantes. Arabelle solo le alcanzaba a la mitad del pecho y eso que ella era bastante alta—. Será un perfecto desayuno, ¡jo, jo, joo! —cuando Oroz reía, en Los Velos todos se enteraban. 


			El aroma al pan recién horneado invadió los sentidos de Arabelle haciendo sonar su estómago, así que no se hizo de rogar cuando Nury la invitó a desayunar. 


			Arabelle siguió a la esposa de Oroz. Nury era casi del tamaño de su esposo, y lo que le faltaba para equiparar la prominente panza del viejo, ella lo lucía por detrás, en sus caderas y justo más abajo. Era perfecta para él. Ambos de rostro afable y risueño, iluminado por ojos de un celeste intenso. Arabelle sonrió con afectuosa malicia al ver el gracioso bamboleo del trasero de Nury mientras caminaba. 


			—¿Do fan a defayunar? —preguntó Oroz, que no conforme con tener la boca llena de huevos con tocino, se introducía un trozo de pan chorreando mantequilla y mermelada de frambuesas.


			—¡Claro que sí, o no dejarás nada! —Rio Arabelle, volviendo a la realidad.


			Los tres desayunaron, conversaron e hicieron recuerdos. Arabelle sacó el trozo de cuero donde había tomado nota y les contó su sueño.


			—Yo estaba en Egipto. Era una niña de unos ocho años y jugaba en el huerto con Noor, la hija de la costurera de las damas de sociedad de Alejandría. Mi padre conversaba con Soraya, quien había ido a probarse un vestido. Pero después, era yo misma, tal cual soy ahora. Estaba con mi padre en Hibernia y… y llegaba Soraya con… astrólogos o filósofos o algo así. Mi padre me reprendía por escuchar lo que hablaban y me enviaba a traer agua. Pero yo me quedaba escuchando. Hablaban en voz muy baja… Será en plenilunio. 


			»Fue porque anoche miraba la luna tan llena y me ha llamado la atención que no ha variado en varios días —aclaró en medio de su relato—. Es como si cada noche estuviese más… ¡Bah! —dijo como restando importancia a su comentario y continuó—. Fui a traer el agua para que mi padre no se enojara… Lo que es muy extraño, porque mi padre jamás me regañó —comentó Arabelle, interrumpiendo por segunda vez su relato a los Klaus, quienes escuchaban absortos. La muchacha prosiguió leyendo sus apuntes—. Regresé a la sala con el agua, pero ya no estaba mi padre ni sus amigos. Entonces vi como «la niña» empinada sobre su pie deforme, perdía el equilibrio tomándose del borde del caldero... intenté correr hacia la pequeña para evitar que el agua hirviendo cayera sobre ella… luego desperté.


			Arabelle miró a sus amigos esperando una reacción, pero ambos estaban mirándola, callados. Necesitaba que ellos dijeran algo que le permitiera decidir si debía contarles lo que su padre le había dicho de «la señal». No quería parecer ridícula. 


			—Hace ya diecisiete días que se detuvo el ciclo lunar en el plenilunio —dijo Oroz.


			—Te lo advertí. Debimos hablar con Arabelle hace tiempo.


			—Habría sido preocuparla de más. Tampoco nosotros sabíamos cuándo llegaría «el momento». Pero sí, tienes razón, querida mía —dijo Oroz, pellizcando suavemente la regordeta y rosada mejilla de Nury—, debimos hacerlo. ¡Qué va! Lo haremos ahora. 


			Arabelle se sintió intrigada, pero aliviada a la vez. Al parecer no estaba loca… al menos no solo ella. Sintió que había acertado en fiarse de los Klaus, así es que también se animó a contarles lo que su padre le había encargado antes de morir.


			—Mi padre me envió a Los Velos antes de morir. Yo me negaba a dejar Egipto. Él estaba gravemente enfermo y deseaba estar con él en sus últimos… cuidar… lo… —La muchacha no pudo continuar. Un río de lágrimas brotó de sus ojos y lloró como si hubiera estado esperando con ansias la oportunidad de hacerlo. 


			—Vamos junto al fuego —la convidó Nury—. Ahí estaremos mejor.


			—Arabelle —le dijo Oroz—, recordarás que cuando regresaste de Egipto viviste con nosotros mientras construíamos tu cabaña en la Colina Azul. No es casualidad que tu padre la haya adquirido. No solo está algo retirada de la aldea, sino que aquella no es una colina cualquiera. Pero eso no debe preocuparte por ahora. Verás, nosotros tampoco conocemos exactamente lo que acaecerá, pero sí que esperamos un acontecimiento muy importante.


			—El «más» importante. Aquel que nos libre para siempre de la constante amenaza de la destrucción de nuestro mundo —aclaró Nury. Arabelle frunció el ceño sin comprender. 


			—Has oído de los círculos de piedra —afirmó Oroz, rascándose la cabeza, buscando la forma de explicar en pocas palabras miles de años de historia—, han sido construidos para que majgistar y hedish se orienten y sean capaces de seguir los ciclos de la naturaleza. Aquellos ciclos fundamentales para todas las formas de vidas existentes.


			—Pero eso es historia, ¿no? —dijo Arabelle.


			—Mmm, podría decirse que hoy es historia, pero mañana puede ser actualidad.


			—¿Ah, sí?


			—El Sello Mágico, el que tu padre llevó a Egipto, es lo que mantiene el orden cósmico. Pero su poder es ambicionado por muchos.


			—Ya veo. Y quienes ambicionan ser poderosos, intentan adquirirlo.


			—Robarlo, es la expresión correcta —dijo Nury.


			—Exacto —afirmó Oroz—, y en ese caso, como ha ocurrido desde el comienzo de los tiempos, sobrevienen eras de oscuridad y entonces los círculos de piedras pasan a ser vitales.


			—Claro… los círculos de piedra… Muchas veces mi padre me habló de ellos. Yo lo miraba y asentía para que él creyera que lo escuchaba. Ahora quisiera… bueno, ya nunca… —Arabelle no terminó la frase. Sentía dolor y estaba arrepentida de no haber puesto atención. 


			—Eras muy joven, no te culpes —le dijo Nury, como si le hubiera leído el pensamiento, dando golpecitos en su rodilla.


			—En fin, Arabelle, desde que tu padre regresó el Sello Mágico a Egipto, Soraya y otros maestros a quienes ella ha integrado a sus investigaciones trabajan arduamente en la búsqueda de una verdadera solución. Una que evite para siempre que el Sello sea robado. Cuando sea el momento, la misma Soraya nos enviará una señal para comunicarnos lo que debemos hacer. 


			—Hemos observado, al igual que tú, la detención del ciclo lunar en plenilunio. Esperamos que sea una buena señal, ya que las eras de oscuridad siempre se han iniciado con la detención del ciclo lunar en cuarto menguante.


			—Por ahora, es todo lo que sabemos. Solo nos queda aguardar y tener esperanza en que el trabajo de Soraya sea fructífero.


			Arabelle se despidió de los Klaus. No sabía si sentirse más tranquila o más inquieta. Oroz y Nury solo le habían recordado la «historia esa» del Sello Mágico y los círculos de piedra construidos para que la gentilicilla majgistar y los hedish obtuvieran orientación para los ciclos naturales, cosa que nunca comprendió muy bien, porque para ella el mundo marchaba tal como debía desde que tenía conciencia. Pero a decir verdad, no era nada nuevo. 


			—¿Todo bien? —le preguntó Juno.


			—Al menos sé que no estoy chiflada —dijo Arabelle al despedirse—. ¿Tú notaste que hace diecisiete días estamos en plenilunio?


			—¡Ja, ja, ja! ¿Eso era lo «tan importante» que querías hablar con ellos? ¡Claro que lo noté!


			—¿Lo notaste? ¿No te asusta?


			—¿Asustarme? ¿Por qué? ¿Sabes qué realmente me asusta? —le preguntó Juno. Arabelle lo miró alzándose de hombros en señal de ignorancia—. Te lo diré. Me asusta que al regresar a casa, Erín diga: «¡Felicitaciones! Serás nuevamente padre».


			Ambos rieron con ganas. Arabelle pensó que al final sí había sido provechoso visitar a los Klaus. Oroz, al igual que ella y Nury, esperaban «la señal» y también ellos pensaban que la detención del cambio lunar podría significar que algo estaba por acontecer. Y compartir esa sensación era suficiente para sentir que no estaba sola y tranquilizarse un poco.


			—Los Klaus son estupendos —dijo Arabelle contenta.


			—¡Ya lo creo! Mi Godfred entrará a Ludus este año.


			—¡Oh!, qué bien —exclamó la joven por cortesía, ya que ella no tenía idea de las actividades propias de los niños. 


			—Buenas noches, Juno, y gracias —se despidió Arabelle ya de regreso a la cabaña.


			—¡Hasta mañana, Arabelle, que duermas bien!


			—Es lo que espero —dijo alzando la mano en señal de despedida.


			Y lo hizo. Por fin, Arabelle pudo dormir tranquila.


			Sin embargo, esa noche en Kassabassi había alguien que no podía dormir. Dahlal, la Gran Genio había despedido a las gemelas djinns y las había hecho responsables de la protección de Peregrina, la niña portadora del Sello Mágico, la esperanza del orden cósmico. Ella sola, sin la participación del Tavsiye, porque ya no podía confiar en la totalidad de sus miembros. Talvez en muy pocos o ninguno. 


			—¡Oh, Gran Babilús, genio entre genios, contesta a mi súplica. Ilumíname —pronunció Dahlal bajo el cielo estrellado, lanzando una columna de polvillo de oro hacia arriba, como ofrenda. Y Babilús respondió.


		




		

			Capítulo 5
Las claves de la caracola 


			Aunque Dahlal había instruido a su personal de confianza de que en el Torreón de Kassabassi la actividad académica continuara con su rutina y programación habituales, una invisible inquietud la invadía. El Tavsiye, en su totalidad, había firmado un Sessizkaya o «acuerdo de silencio pétreo», en el que se aceptaba sin reparos que la rueda azul que brillara en la frente de la niña llamada Peregrina solo había sido una manifestación natural como la de cualquier recién nacido hedijstar, debido al azur en su sangre. A pesar de eso, Dahlal, necesitaba estar segura de que no había detractores peligrosos en el Torreón. Perett y Desirée, eran bravucones, pero no se atreverían a hacer nada sin la conducción de un líder. Pensó en Kekka le Mer, la desertora más célebre de Kassabassi. Ella había sido cercana a ellos. En especial a Perett. Una sombra de preocupación oscureció sus pensamientos. Pero luego desechó la idea. A ratos se tranquilizaba completamente, pero después, al observar a los pequeños grupos de conversación susurrante en los pasillos, salas y jardines, la idea volvía a torturarla. 


			Karimy sabía lo que atormentaba a la Gran Genio. Solo se calmaría al saber que las djinns habían llegado sanas y salvas a Hibernia. 


			—Anne Dahlal, quizás deberíamos utilizar los nuevos artilugios de vigilancia llegados desde El-Obeid. Son muy avanzados. Lo sé porque Baltazar, mi medio hermano hedjistar, ha trabajado en ello junto al profesor Majluj, y ya los han instalado estratégicamente en la proa de algunos barcos, varios horoscopios y astrolabios, y hasta un… no recuerdo muy bien un… ¡gnomon! Dígame lo que necesita, y yo me preocuparé de que Baltazar en persona se encargue de instalarlos donde usted disponga. 


			—Yo siempre he sido profundamente contraria a cualquier tipo de espionaje en el Torreón. Y, aunque reconozco que he pensado en ello, el problema es que están creados para ser utilizados en los entornos hedish, fuera de Kassabassi. Acá podrían ser detectados. Y tal como están sucediendo las cosas, prefiero no correr riesgos. 


			—Claro —dijo sentidamente Karimy. 


			—Lo que sí me interesa es saber si hay comentarios respecto de Peregrina.


			—No. No he escuchado nada. Ni en las cátedras, ni en las reuniones, y tampoco en las cocinas, el Annelik, y menos en el Mazhen.


			—Pues si entre las tejedoras de alfombras del Mazhen y las enfermeras del Annelik no se ha escuchado hablar de la niña, entonces no hay nada que temer —ironizó Dahlal—, pero necesitamos ayuda. Y dentro del Tavsiye no está el apoyo que necesito, excepto… ¡Ah!, son un par de descocados, pero no tengo otra opción, la situación es extremadamente delicada —agregó resignada—. ¿Puedes enviar por ellos, por favor? Necesito que vengan ahora.


			Karimy miró a Dahlal sin atreverse a preguntar. 


			—Me refiero a los hermanos I’m Tir. ¡Qué remedio!


			Los hermanos se presentaron ante Dahlal. Nunca habían estado tan cerca de ella, así es que se sentían algo perturbados.


			—¡Adelante! Pasen, por favor —les dijo Dahlal. Luego les extendió un retrato que miraba en ese momento—. Ese de ahí —les dijo indicándole con el índice—. Es uno de sus antepasados, se llamaba igual que el abuelo de ustedes, Antom I’m Tir. El retrato es de cuando se alzó la primera piedra del círculo en Nabta. Fue el círculo original, construido por encargo del rey Suleyman, después de la primera Era de Oscuridad. Realmente la idea que él tuvo siempre nos ha hecho creer que no era un hedish común. Antom I’m Tir, el padre de vuestro padre, poseía también una erudición conectada con los majgistar. Era de los que aceptaban y respetaban al reino mágico sin siquiera buscar explicaciones a nuestra existencia.


			—Tal como ustedes hacen con la nuestra —dijo Arab.


			—Así es —contestó Dahlal, observándolo con interés.


			Job y Arab I’m Tir, quienes en un primer momento se habían mostrado incrédulos con lo que Dahal había dado a conocer durante el Consejo. «La niñita de la rueda mágica y toda esa chifladura», escuchaban a Dahlal con gran seriedad. Dahlal les comunicó que prefería no compartir con el Tavsiye la decisión de enviar a Peregrina a Occidente, y les pidió apoyo para lo que necesitaba hacer; obtener señales que Soraya hubiera dejado en algún lugar y que aportara luces para saber qué hacer con Peregrina y su preciosa carga.


			—No es que desconfíe de ellos —les explicó—, pero esto es tan sorpresivo y nuevo que, por ahora, solo pensé en alejar a la niña de aquí, hasta descubrir qué pensaba hacer Soraya o cómo planeaba continuar. 


			—Dahlal —dijo Job, con sinceridad—. ¿Podría contarnos lo que sabe? O… lo que es necesario que conozcamos. Sería muy útil para ayudarla.


			—Tomen asiento, por favor. Karimy, ¿podrías pedir que nos sirvan…? —Karimy no esperó a que Dahlal terminara la frase y moviendo delicadamente sus manos materializó una mesa servida ante ellos. 


			—Té y bocadillos —dijeron los hermanos al unísono mirando bobamente lo que había sucedido.


			—¿Desean que les sirva? —preguntó Karimy.


			—Sí —contestó Job aún impactado con la aparición del servicio de té.


			—Sí, por favor —contestó Arab. Una vez que estuvieron servidos, la Gran Genio inició el relato.


			Dahlal habló por largo rato. Les contó que Soraya era una mujer de ciencia, pero dado que Ghaada, la abuela de Soraya era media hermana de Dahlal y por lo tanto, hedjistar, la probabilidad de que Soraya también tuviera algún poder mágico era un hecho.


			—Aunque ella siempre intentaba negar la magia —aclaró Dahlal—, puede ser que en el momento de ser apremiada por Fuad, algo emergió desde su interior y culminó con el traspaso del Sello desde una forma material a la incorpórea, alojándolo en un ser que aún no nacía. 


			—Claro —acotó Job después de un largo silencio—. Dice usted que sin haberlo planificado hizo un «pase mágico» y le traspasó el Sello a Peregrina.



OEBPS/Images/Peregrina-y-el-Sello-Mgico-Icubiertav2.pdf_1400.jpg





OEBPS/Images/Portadilla_Peregrina_y_el_Sello_M_gico_I.png
PEREGRITLA

2 ot Sollb /%g/m@ Ve

LLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLLL





OEBPS/Images/UDL_escala_de_grises.jpg
ALy





